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ANIVERSARIO 

El 10 del actual hizo treinta y un 
años que publiqué el primer númeTO 
de EL MOTÍM. 

El articulo-programa fué este: 
• Con IrlBlesa lo ieolmoB: jsmás parti­

do alguno He ha deetroyado oon máa 
aañii, ai fcaooionado en más agrupadlo-
nea. 

¿Y por qué? JPOF divergencia de prin­
cipios? Nú, que todos estamoa oonfor 
mea en lo Tundamental. Por mezquinas 
rivalidades peraonalee; por el afái de 
ser cada uno el primero; por el dea 
«rrollo que toma cada día el oantonsUs-
mo indÍTÍluEil. 

Pero seamos juelos; no ea ei partido 
el oulpoblc; lo son loe diez ó doce hom­
brea que aspiran á dominarlo, y que se 
insultan y se deprimeD áoada paso, aa 
orilleando & BUB ambícionea el triunfo 
de la democracia. 

A combatir esa conducta venimoa, en 
los momentos que noi dejen librea los 
oonservadorea, ya que desgraolada-
mente sea impoiible Is uaión eutre to 
dos; que no hemos de sacrifloarla ver' 
dadáocnelderaoionesdenlngunaclfl^e. 

¡Un partido tan fuerte y tan vigo-
roBO como el nueatro, prefiriendo favo 
recer al contrario antee que entender 
ae con oí amigil 

El que derribase una catedral sólida 

Í' firme para construir con aua materia-
es pequeña! ermitas, incipacos de re 

slatir un golpe de viento, ese obrarla co 
mo nosotros actualmente. Eo cuanto un 
hombre reúne cuatro amigos que le si­
gan, ó lee dos frases de alabanza en uu 
periódico, ja forma su grupito, an er­
mita. Pronuncia cuatro palabras gor­
das, acomo^ialiciaaá todas las torpeíaa 
y & olloiar de pontificisL 

Esto debe concluir. A los aofiemas, 
opocgainos razonea;á las veleidadea, 
oonstanoia; á las palabras, hechos; y á 
poDo que imitemos la conducta de Du-
long, el ex alcalde de Zaragoza, en el 
banquete autonomista, verán esos ca­
balleros que no pueden jugar con la 
Buerte del partido, ni erigirse cada cual 
en pontífice máximo, ni nacernos eóm 
plicea de BUS pequeneces y sua odios. 

Esto no es indÍBcÍDÍina¡ mas si lo fue­
ra, ide quién sería la responsabilidad? 

De lOH que noa dan el ejemplo. En-
néndanse ellos, y todos nos entenderé 
nios,> 

Desafío á todos á que me demuestren 
que me he separado ni un punto de ese 
programa. 

Pero al mismo tiempo reconozco 
que por aquí mi labor resulta un fracaso 
completo. Hoy estamos más divididos 
que entonces y por iguales causas. Con 

la desventaja de que los hombres de 
hoy valen menos que los de ayer. 

En el nüm:ro tercero, correspon­
diente al 24 del mismo mes, reanudé mi 
campaña anticlerical comenzada en el 
E/Globo en 1876, encabezándola asf: 

iJeeucriato arrojó á latigazos á los 
mercaderes del templo; nosotros, peca­
dores humildes, trataremos de imitar­
le, fuatigando aemanalmente á los que 
se olvidan de su ley. 

PerdóuensenoR loe yerros que come-
tamoa, en gracia á lo santo de 1* inten 
ciÚD. 

Y dichas estas palabras en descargo 
de nuestra escrupulosa conciencia, 
empecemoB. > 

Tampoco podrá nadie demostrarme 
que eti este punto he fiaqueado ó du­
dado; sin dejar por esto de reconocer 
que por aquí he fracasado «ambién; el 
clericalismo es hoy áibitro absoluto de 
los destinos de España; el señor de vi­
das, haciendas y honras. 

A pesar de estos dos tremendos fra­
casos en los dos empeños primordiales 
de mi vida, confieso que 

si mi fue tornase d es, 
más claro, si tuviera que volver á fun­
dar EL MOTÍN, teniendo por delante los 
años que tenía en 1881, volveríaácom-
batir las jefaturas y el clericalismo ccn 
igual tesón que hasta aquí, por creer, 
hoy más aún que entonces, que sin la 
unión de los republicanos en espíritu y 
en verdad no vendrá la República; co­
mo sin el aniquilamiento del clericalis­
mo no será nunca España una nación 
libre, próspera é independíente. 

¿osé NAKENB 
• ^ • . . • • > * • ^ " N ^ l — • « • • W H ^ ^ • • ^ ^ • • ^ ^ .^-Ht»^ 

La primera 
caricatura de "El Motín" 

La reproduzco en este número. 
Y voy á explicarla. 
Acataba decaer el pritner ministe­

rio de la restauración, después de una 
orgía de inmoralidades que duró seis 
años. 

No recuerdo período en la historia de 
España en que se robase con más de­
senfreno ni mayor cinismo, lo mismo 
en las poblaciones que en los campos, 
en las oficinas que en las carreteras. 

De Cuba, Puerto Rico y Filipinas no 
hablemos. No parecía si no que en los 
nombramientos de los empleados se 
ponía esta cláusula: "El que no se enri­
quezca á los seis meses, se le reembar­
cará bajo partida de registro.» 

En aquellos seis años se improvisa­

ron fortunas fabulosas, al amparo de'Ia 
paUbra negocio. 

Los ladrones de frac en las Colonias, 
como los de marsellé en Andalucía, 
enviaban crecidas sumas á sus protec­
tores en Madrid. Cada bandido contaba 
con un protector de alta alcurnia polí­
tica. 

Y se hablaba tanto de los Melgares, y 
los Bizcoí, y los Juanillones y los Cas­
trólas, como de ios restauradores mis 
conspicuos, 

Todo esto quise compendiar, aunque 
modestamente, en la caricatura primera 
de EL MQTÍK, 

Reconozco que hoy resulta grosera­
mente gráfica, porque los restauradores 
han perfeccionado y aristocratizado el 
arte de robar; pero entonces estaba al 
unísono con los procedimientos que 
empleaban. 

Y se comprende en parte que asf fue­
ra; creían que la restauración iba á du­
rar poco, y no reparaban en medios 
para llegar al fin deseado. 

Hoy es otra cosa; aunque se roba 
mucho más, se roba con más correc­
ción, procurando en lo posible evitar el 
escándalo. 

En aquella época, podía decirse que 
los restauradores eran ladrones públi­
cos, con cartilla; hoy lo son de tapadi­
llo; se cuidan de guardar las apariencias 
por lo menos. Negarlo sería exponer­
nos á parecer apasionados. Y hay que 
ser justes habta con los enemigos. 

Si hoy me viese cbligado á hacer una 
caricatura sobre el mismo asunto, ten­
dría que modificar las lineas del dibujo 
y las actitudes de los personajes, para 
darle sabor de época; mucho traje de 
penitencia, mucho rosario en la mano, 
la ley por ganzúa, la religión por palan­
queta; sólo así expresaría bien la idea. 

Independientemente de las aptitudes 
del artista, todo arte adelanta a! perfec­
cionarse el procedimiento que se em­
plea en su expresión. 

Y el de robar, que es el primero de 
todos desde 1875 acá, no puede ya ex­
presarme fielmente en la forma que 
en 1881 

El pozo negro 
Se ha removido un poco la losa que 

lo tapa y huele que apesta. 
Y esta vez no la ha removido un re­

volucionario, sino un monárquico que 
acaba de ser ministro; D, Rafael Qa-
sset, 

¿Y qué ha dicho? Lo que todos sa-
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biamos; lo que se ha repetido mil ve­
ces; lo que ha llevado al banquillo á 
muchos escritores, y á la cárcel y al 
presidio; lo que tiene en el destierro á 
tantos hombres honrados. 

Pero nunca se habia dicho con tanta 
autoridad. Los Evangelios merecen fe 
para los católicos, por creer que sus au­
tores acompañaron á Cristo. 

Todo lo que el Sr. Gissct dice es te­
rrible para la monarquía; pero no tanto 
como la parte que á !a justicia se lefie-
re, y que viere á lustificar lo que sobre 
este punto dijeron ha poco en las Cor­
tes y fuera de ellas, Salillas, Sol y Orte­
ga, Leopoldo Romeo, y últimamente 
Melquíades Alvarez. 

V por esto, por no haber justicia, el 
caciquismo se impone, la inmoralidad 
se extiende, el pueblo emigra, los presi­
dios alber^n honrados, la iniquidad 
triunfa, todo se prostituye y se encana­
lla cada vez más. 

¿Remedio para esto? Uno solo: que 
el país tuviera en los republicanos la 
confianza que no tiene. 

¿Manera de inspirársela? Hablando 
menos, haciendo más, y pensando cada 
uno en todos, en vez de preocuparse 
todos de cuatro ó cinco, 

¿Es posible lograrlo? Poniendo todos 
la patria sobre la particular convenien­
cia, si. ¿Lo haremos? Creo que no. 

San Ignacio 
c|uemado en vida por hereje 

contumaz fugitivo 

VIDA CARCELARIA. 
(Conclusión) 

EN LA CÁRCEL DE PAMPLONA 

Segundo testigo.—El Corregidor de 
Qalpdzcoa con el Vicario General de 
Pamplona. Es un testimonio judicial de 
ambas autoridades, civil y eclesiástica. 
El documento original se halla en el ar­
chivo de Azpeítia, y ha sido reconocido 
solemnemente como auténtico por el 
P. Qeneral de la Compañía, y engloba­
do entre los Monumentos ¡gnacianos, 
Lo llamó apócrifo en el Juzgado del 
Hospicio el necio abogado de la Dejen' 
sa Social que ni había oído hablar de 
tal documento, y cuya acusación de fal­
sedad cae sobre el bonete del General 
de la Compañía, que se entenderá, si 
quiere, con tan indiscreto abogadillo 
que así pone en berlina á la perínclita 
Compañía de Jesús. 

En este documento consta que, de las 
pesquisas judiciales hechas por el Co-
fregidor, en Marzo de 1515, Ignacio, 
llamado entonces Iñigo López, vecino 
de Azpeítia, hermano del Rector de San 
Sebastián, Pero López (1), en compañía 

(1) Este Pero López, líeotor, del cual 
San Ignacio n o dijo a n a palabra á Hua 
evangeliataa, reaulta ser el papá de a a cM-
qni t la llamado Bdirancho, reconocido como 
Bobrino, hijo de tal cura párroco, por el Jefe 
de la famii i^ en aa teatameuto de lí) Ko-
Tiembre de loSS. 

de SU heimano, durante los carnavales 
de aquel año, "cometió delitos muy 
enormes, por los haber cometido él y 
su hermano, de noche é de propósito, é 
sobre habla é consejo, con asechanza é 
alevosamente". Todo lo cual se repite 
en latín en estos téiminos: «cum igitur 
deliquerit, et delicia varia et enormia ac 
diversav... etc. 

A la sazón de presentarse estos docu' 
mentos del Correg-dor de Guipúzcoa 
al Vicario General, (Marzo de 1515), Ig­
nacio estaba preso en la9 cárceles epis­
copales de Pamplona: "in pio^senti ci-
vítate Pampilcna sive in carceribus 
episcoDalibus arestatum et incarcera-
tum». El Corregidor requiere al Ordi­
nario eclesiástico que entregue el preso 
á la Justicia civil, para aplicarle las le­
yes, sin que le valga el tuero clerical 
que alega como clérigo para ser juzga 
do de! Obispo, toda vez que al cometer 
los delitos no vestía de clérigo, ni lle­
vaba corona, sino que andaba como un 
cadete cualquiera. 

El proceso este no está entero; le fal­
ta el principio y el fin, lo cual, hasta 
que aparezca el resto (que sí aparecerá) 
nos impide conocer la clase de delitos 
atroces, y el cómo y cuándo y por cuá­
les medios salió de la cárcel del Obispo, 
el Ignacio y si se libró ó no de la cár­
cel del Corregidor. 

Pero lo que queda bien probado, es 
que Ignacio supo huir de la cárcel or­
dinaria, soltando al alguacil el manteo 
y refugiándose debajo del capisayo del 
Obispo de Parrplona: sistema archi-
jesufta que no han olvidado sus hijos, 
refugiados siempre debajo de faldas. 

IGNACIO Y JUAN TENORIO 

C; n estos precedentes podemos ir 
peneh-ando, con la propia llave jesuíta, 
en los profundos arcanos de Ignacio, cu­
ya juventud de paje de corte y de mtliiar 
aventurero y ambicioso nos han hecho 
tragar los jesuítas con gran ofensa de 
don Juan. 

No, no, mil veces no: don Juan no 
asalta un cercado ajeno dejando á otro 
en la estacada. Sí él huye y no es ha­
bido, al saber que otro pobre hombre 
está preso en su lugar, asaltará la cár­
cel y libertará al cautivo, así hzyade 
romper la crisma al alcaide. 

¿IJn tenorio clérigo?... Si, cabe: en 
aquella época les hubo de todos co­
lores. A lo Cesar Borja, que debió co­
nocer Ignacio, que echó la birreta car 
denalicia á los píececitos de Cariota de 
Albret, con una gallardía tenoriesca, y 
dejó el hisopo y el báculo de obispo 
por la pica tcrera con la cual hizo ma-
n villas, y por la espada militar en cuyo 
manejo no halló rival. Eso es un cié 
rigo Tenorio de verdad, y tan ilustrí-
simo y reverendísimo en lo Tenorio co­
mo en lo clérigo. 

Hubo frailes-tenorios á lo Rabelais 
que se reía de su sombra y ha llenado 
de risa veinte generaciones de gotosos 
abun idos y de melancólicos fastidiosos, 
Los hubo á lo Monner, casado no sé 

{ cuantas veces, militar, médico, albeitar 

y por fin cogido en la trampa de h In­
quisición. Los hubo fulleros magní­
ficos, como Saavedra, que debió ser 
amigo de Ignacio, y que se hizo á si 
mismo Nuncio del Papa é Inquisidor 
Supremo, y se la pegó á los reyes de 
España y Portupl y á los mismos je­
suítas. fíúbolos á lo Hugo Celso, fraile 
dos veces, casado dos veces y media, 
proclamando jurídicamente el amor 
desde el calabozo de la Inquisición, es­
capando al Santo Oficio á pesar de 
estar tullido. Húbolos un tantico ma­
cabros, como Lutero y otros mil; pero 
un Tenorio que se presentase en escena 
gazmoño, rezador de oficio, que hace 
máscara del escapulario y sable del ro­
sario...? Tenorio tal arrancaría del pú­
blico una silva que se oiría en Fiésole, 
y una de patatazos que no quiero pen­
sarlo. 

Quedamos, pues, en esto; en que don 
Juan Tenorio no acudió, para sus ha­
zañas, á las artes de monago, de sa 
cristán, y de cleriguiüo, sino que dio 
siempre la cara y respondió de sus 
actos á quien le demandó razón de 
ellos. 

Y en resumen: que la psicología cri­
minal del Tenorio es diametralmenfe 
opuesta á la que aparece en los rasgos 
apuntados de Ignacio. 

ANTES QUE SE FUGUE DE ALCALA 

Aquí hemos pillado por dos ladcs e» 
mentira á Ignacio, si es él el autor de 
las Cartas r\\ie los jesuítas le atribuyen-
Por la derecha le pilló en mentira Se 
rrano y Sinz, respondiendo á su afir­
mación de no haber sido reprobado n i 
en ana sílaba ni dsnde arriba, exhu­
mando el proceso enterrado en los ar­
chivos jesuítas, el cual demuestra que 
fué reprobado dende arriba y dende 
abajo, dente alante y dente atrás; esto 
es, que no le fué aprobada niuna sílaba. 

Por la izquierda le hemos pillado 
nosotros, respondiendo ásu afirmación 
jurada yretejurada, queá «los alum­
brados y luteranos jamás los conoció 
ni trató», demostrando con los docu­
mentos en la mano que no sólo los co­
noció y trató, sino que comió, cenó y 
durmió con ellos, y vivió de ellos, y lea 
sacó el dinero, y anduvo con ellos acon­
cha vado. 

Y, pues le tenemos en la cárcel y con 
cadenas en 1527, antes de que se nos 
escape vamos á dejarle probado de gol­
pe este cargo. 

PRIMER TESTIOO 

Para ello llamamos á ratificar á los 
dos testigos ya presentados, comien­
do juntos en Alcalá, en la imprenta de 
Egula, en cuya casa se hospedó Ignacio 
á los dos días de llegado allí (Fita 
señala el 14 ó 18 de Febrero de 1526 (1) 
y que fué su constante protector. 

Este Eeuía era uno de los Jefes de los 
alumbrados, que formaban el consejo ó 

(1) Boletín de ¡a Academia d a l a Histo­
ria, año 1898, págs. 528 y íiigaientea. Extrac­
ta en este estadio lo3 dÁtoa do couj nato d e 
los jeanitas. 
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Estado Mayor del capitln general fray 
Bernardino. Además de otros testimo­
nios, silva para todos la declsracióti, ra­
tificada en íorma y juramentada, de la 
capitana generala Francisca Hernández, 
hecha en Toledo á 22 de Septiembre de 
1530 que dice haber cosa de caaíro años 
(¡1526 clavadcl) estando hablando en 
Vaíladolid con Miguel de Egufa, que 
tiene la imprenta de Alcalá (señas más 
fijas no pueden apetecerse) (1) sobre 
los alumbrados, á los cuales loaba mu­
cho... y QUE POR ELLOS DARÍA SU ALMA Y 
HACIENDA V CUANTO TUVIESE,.. Y Egufa 
conversaba mucho con Bernardino de 
Tovar, y aun cree que se confesaba con 
él... Estaban presentes á esta plática Mi' 
ría Ramírez y María de Villarreal y IfJi 
00 (?) LóPEZj y que este Miguel de 
Egufa, loaba mucho á JUAN LÓPEZ^ CLÉ 
Rioo, y á Diego López y á Tovar, clé­
rigos, y que oyó decir á JUAN LÓPEZ y 
á tos otros y á Tovar, QUE QUERÍAN HA­
CER LOS DOCE APÓSTOLES, . y el Tovar 
envió el maestro Castillo (¡uan Lacena) 
que es de AlcaM, al dicho Juan Lópz y 
á Miguel de Eguía para que lo recibie­
sen por apóstol, los cuales estaban en 
MEDINA DE RIOSECO, y que ALLÍ tuvo 
el dicho JUAN LÓPEZ ESCONDIDO al di­
cho Miguel de Egula porque le querían 
meter en AQUELLA coMPAlífA» (2). 

¿Quieren saber más puntualmente lo 
ocurrido los Jesuítas? Pues... tomen 
ciidc, El dicho de Eguía en esa tertulia 
de compadres y comadres apostólico^, 
tuvo lugar «en una sala baja y estaba él 
sentado en una silla sobre un estrado 
donde estaba la madre Francisca; venta 
(el Miguel) de Medina de Rioseco.» To­
do lo cual pasó "¡lEN CASA DE PE­
DRO CAZALLAII. (3). 

¿Quieren los Jesuítas más claridad? 
¿Quieren saber lo que EN VIRTUD de es­
ta declaración le habría ocurrido á Igna­
cio, algo agravado por ser el Jefe induc­
tor y explotador de Eguía? Pues... 
óiganlo: 

En 8 de Noviembie de 1531 se vota 
la prisión de Miguel de Egufa, cuyo 
proceso puso en peligro su cabeza; y 
por causa de estas andanzas del Castillo 
(Lucens) con el Ihigo López y el Juan 
López y el Diego López, fué preso su 
hermano Gaspar Lucena, que sufrió 
tormento rigoroso. ¡Y habríamos de ha­
ber visto á Ignacio en el tormento! 

SEGUNDO TESTIGO, DE MAYOR 
EXCEPCIÓN 

En cuanto al otro testigo, Rodrigo de 
Bivar, que admiró al In° López y comió 
con él en casa de Eguía, era alumbrado 
reconocido por la Inquisición. 

Los jesuítas, á mi entender, han in­
currido en error al afirmar, sin mayores 

(1) La iraprenta de Egaia consta funoiO' 
nando eo Alcalá desde 1621 á 1538, Catalina 
Garda, Easayo de ana Biblíografia eomplu-
tfloae, pág. (tt3. 

(2) Proueso de Franciaoa Hernández, fó-
ilo VH y otroa coate stís. 

(3) Ampliaeión de la declaraeión ante-
ror y de otra de 13 de Ootnbre. Eatificada 
en Medina del Oajnpo, 20 Abril 1532, 

informes, que el Vicario de Alcalá, Fi-
gueroa, procedía en el caso de Ignacio 
con autoridad ordinaria. Por otros pro­
cesos vemos que el tal Figueroa prece­
día á informaciones por comisión del 
Consejo de la Inquisición. (I) 

Por aquellas fechas se iban enredan­
do los proceiosde alumbrados y lute­
ranos; tedas las Inquisiciones funciona­
ban sobre ellos descubriendo ramifica­
ciones muyextenEas, raíces muy hon­
das, hechos los más raros y doctrinas 
las más embrolladas. 

Por lo que hace á la de Toledo, que 
entendía en lo de Alcalá, Quadalajars, 
Pastrana, Cifuentes, Villarejo y Torri-
jos, el 29 de Aril de 1526, el Inquisidor 
General, Manrique, dio comisión espe­
cial á los Inquisidores Mejía y Carras­
co, para especificar y ratificar los testi 
goa. Mejía, (muy contra lo que injurio 
sámente afirma Fita, que le presenta 
como un traga alumbrados y como un 
destripa Iñigos, embadurnando para 
ello algunas páginas del Boletín de ¡a 
Academia) excusó su intervención; lo 
cual ie valió una carta del Inquisidor 
de Granada, Valdés, ordenándole la ad­
misión de testigos contra los presos 
pendientes y contra otro cualquiera. 

Abriendo estas informaciones, co­
mienzan á funcionar los testigos. Uno 
de los presos más comprometidos era 
el insigne Pedro Ruií de Alcaráz, con­
tador del Marqués de Villena, quien, 
entre los testigos de descargo puso á 
algunos conocidos de Ignacio: algunos 
más que conocidos, como Iñigo López 
de Orozco, conterráneo del otro Iñigo, 
de Guadalajara, yásu hermano Diego 
López de Orozco, corregidor, grandes 
protectores de la Compañfa y aun á un 
Juan Vizcaína que sospecho fuese él 
hermano de Ignacio. 

Ahora bien: en escrito anterioral 3 de 
Noviembre de 1526, el Fiscal (ese sí que 
era terrible: y como hubiese llegado á 
coger las informaciones de Iftigo y Ca-
listo, á estas horas no estaba aquél en 
le s altares) Ortíz de Ángulo se llamaba, 
recusa algunos testigos favorables á 
Alcaráz, como alambrados, y entre 
ellos se encuentra RODRIOO DE B I ­
VAR. (2) 

Tanto por parte de Bivar, como de 
Eguía, queda evidentemente convicto y 
probado de haber •canocído y tratadou 
y con ido y cenado y dormido y con • 
versado y proyectado /conspirado con 
los aíumdrsdos y luteranos pesquisados 
por la Inquisición, el seflor D. Ignacio 
de Loyola cuando no se llamaba Igna­
cio ni Loyola. 

Y por tanto mintíó al rey de Por^ 
tugal Juan III y mienten á la humanidad 
todos los jesuítas, cuando afirman lo 
que él afirma en su carta' 

Y van dos mentiras monumentaleF, 
sobre las cuales se fundó la Compañía 
de jesús de Ignacio de Loyola, sucesora 

(1) Una de eetaa ooraisionea es pieoisa-
mefíle de 2ó de Enero de 1525, sirvieuilo de 
Ñotajio A" de Montoya. 

(2) Preces, de Alcaíáz, i'ol. 20i 

de la Compañía de Fray Bítnardiro d 
Tovar. 

V pues resulta probada su complici­
dad criminosa y su peijuicio... ¡bien 
preso y Oien encadenado está en el apo 
sentó sucio de Salamanca! 

ñ, Vsí OBDin 
W^M>MW>M 

CIVILIZADORES 

Roberto Robert 
Los leotores de F L MOIÍK le cococfin 

bien. Sabeu qus BUS escritos son corro' 
a; vos para la religión de nuestros ma-
f oree, que su limpio castellsno demue­
le lo divitio j lo btimino á puras car ' 
oajadas. 

CoD talento, enjundia, oultura j ana 
porción de condiciones íscelentes, RO' 
berto Robert hubiera podido alcanzar 
en nuestra patria tos dorsdos adefasioa 
que llaman thonores», y los más posi-
tivos bienes que llamamos riqueaa. Ro­
berto vivió y murió pobre; verdad que 
hoy a m i s o i j adversarios tienen que 
descubrirse anís au memoria inmacU' 
lada. 

Hubiera puesto BU pluma y su talento 
al lervicio do las gentes de orden, de 
lo que en tiempos llamaron «hombres 
da bien», y hubiera sido BoadSmicoy 
consejero y archipámpano con veinte 
6 treinta sueldes, retribuciones, gajes, 
emolumentos, honorarios, dietas, grati-
flaacionoa y una docena de etcéteras, 
ccn lo cual habría podi io tronar autO' 
rizadamente y con sacrosauta iojigna-
oión contra el vil malerisliemo y loa 
apetitos groseros; pero se colocó en la 
izquierda y hasta vio oon almpatía la 
laternaoional, y gracias si trabajando 
mucho tiró de esta perra vida. 

Pero señor, ¿por qué será que los va­
rones de positivo mérito, que vivieron 
y murieron lejos de la abundancia, fue^ 
ron siempre radicales, y las gentes de 
la <otra baudaí, las que pueden dar ri­
queza, aolo por casualidad cuentan al ' 
gún hombre do verdadero mérito? 

LAZABITJX) 

• ^ » V i * l 

Coadjutor evaporado 
•—— — • 

Diciendo que iba á dar un paseo por 
las afueras, salió caballero sobre brioso 
corcel D. Salvador Albertos, humilde 
coadjutor de Jerez de la Frontera. 

Dan las ocho, dan las diez, dan las 
doce, y mi presbítero sin regresar. Su 
pobre ama, sobresaltada, inquieta, se 
asoma cada cinco minutos al balcón, y 
nada... Ningún ministro de Dios á ca­
ballo se divisa en lontananz'.,. 

Suspira... so loza... reza, y vuelve á 
asomarle... ¡Todo en vanol Y así se pasa 
la noche la infeliz. Las amas de cura 
que hayan lamentado ausencias impre­
vistas, podrían únicamente pintar la 
noche que pasó. 

Al día siguiente y sospechando algu­
na desgracia, comunica á las autorida­
des sus recelos. Las autoridades inda­
gan presurosas, y acaban por encontrar 
el caballo abandonado en un campo 
próximo, pero no al tonsurado ginetc 

Ayuntamiento de Madrid



P á s l n a i. CA IGLESIA E S C I J - A V A EN BL K8TADO LIBHK lEL M U T U 

Cunde la noticia, y lo de siempre 
cada cual la comenta i su modo. Unes 
dicen que al ir á traspasar el lío debió 
caerse del caballo, llevándoselo la co­
rriente y píreciendo ahogado. Otros 
teiacionan su desaparición con a de 
una bella señorila, hija de un riquísimo 
propiftaiio de aquella comarca, OtroF... 

¿ P e t o á q u é s;guir enumerando las 
conjeturas de' afecto ó la msUcia? Son 
infinitas. 

Yo, cuyo interés por la clase sacer • 
dotal es bien conocido, no me atrevo i 
hacer ninguna. Pudiera equivocarme y 
sufrii fa lucido horrorosamente. 

Pero desearía c o i toda mi alma que 
se comp obase el ultimo supuísto. En­
tre perecer ahogado en un río, 6 en • 
contrarse en un poético retiro, al lado 
de una joven bell i, faltando á deberes 
ESgrados y hiciend* méritos para per­
der su ílma por toda una eternidad, I t 
elección no es dudosa para todo presbí­
tero que en a'go se estime. 

Aparte de que en el primer caso el 
asunto no tendría remedio, y en el se­
gundo sf. 

Con una buena confesión á la ho -
ra de la muerte, como si nada hubiera 
pasado. 

jY al cielo derechitol 

Calumnia infame 
Dicen que en el Colegio que los Pau­

les tienen en Viliafranca del Bierzo 
(León), se cometió un robo de 3.700 pe­
setas; que los frailes denunciaron el de­
lito y permitieron que un sargento de !a 
Guardia civil, que actuó de brezo secu­
lar, atormentara á un alumno del Cole­
gio, joven honrado, del que no sabe­
mos por qué sospecharon los frailes; 
y que ese joven ha pressrlado en el juz­
gado la siguiente denuncia: 

• Eugenio Pérez Sánchez, de veinte 
aKOE, «Bludlante, al eeflor juez de Villa 
franca, denunoia lo slgaiente; 

Que el día 31 de Marzo úiilmo, el reo-
tor del Colegio, P. Mariano Diez, ordo-
n5 que se me enperrase en una habita­
ción que da al patío dal Colegio, siendo 
de ana á dos de la tarde, entrando & las 
siete de i a ta rdee t sargento de la Guar­
dia civil, di que me ooiood en Us mu-
ílecaB unas esposas de hierro ó aoero, 
apretásdoias fuertemente y causándo­
me fuertes dolores; me tuvieron oon 
las esposas hasta «so de las once j me­
dia de aqoelta noche, siéndome quita­
das & tal hora por el Hermano Hernan­
do, porque yo lo pedí encarecidamente. 

Al sigiiiente día, 1 de Abril, seguí en­
cerrado todo el día 7 noche anterior, 
durmiendo sobre la tablas del piso, y & 
eso de las cinoo de la tarde volvió á 
penetrar en la habitación el sargento 
aludido, llamado por los P. P., cuyo sar • 
genio rae volvió 3 eoiocar laa esposas, 
apretándolas todavía más que el dia , 
antes, me llevó ¿ otra habitación del ' 
Colegio, y con un palo me dio muchas 
veces en lodo el cuerpo, earainiatrán- ' 
dome una fuertísima paliza, causindo | 
me ieeiones en la eapalda y en las mu- I 
ñecas, y heiic'^s que me originan fuer- i 

t&B dolores. Antee de pegarme, al ver 
al sargento y con presentimiento de io 
que iban & hacer conmigo, me tiié por 
una veniana que da á la huerta, y en la 
Oí Ida me causé laa lesiones que tengo 
en IB cara, recogiéndome de la huerta, 
sin poder preoiear quien fué, y volvién 
dome á la habitación doode e s t a t u e l 
sargento, empezó á pegarme osn un 
palo. Se marchó tai sargento como á 
eso de laa once y media de la noche, y 
yo continué encerrado sin asistencia de 
ningúa género, hasta hoy,-1 de Abril, 
que por la mañana se presentó en el 
Colegia mi tío Tomás Pérez, con los 
médicos D.JBEÚS Besumondy D. Adria­
no Silva, que me reconocieron en la 
sala de visitas, encontrándome herido, 
golpeado y maltratado, y sacándome 
mi lío de aquel horrible infierno de 
tormentos y dolores. 

Lo que pongo en su conocimiento á 
los tlnea de la justicia y como denuncia 
de los delitos que conmigo se han co­
metido por el sargento y PP.-de esta 
villa, como autores, encubridores y 
cómplices,' 

J/r/orm« facultativo 

Loa que suscriben, licenciados en 
Medicina y Cirugía, D. Jesús Bsaumond 
Gíonzález, con ojeroloio en Santa Hari­
na del Rey, ayuntamiento de fdem, par­
tido judicial de Astori^a, y D. Adriano 
Silva Rolrfguíz, médico también, ve­
cino de Benavidea de Orvígo, residen­
tes ambos accidentalmente en e s t a 
vUla: 

CerlifloaD: que han sido requeridos 
en el día de hoy por D, Tomás Pérez 
García, vecino de La Biñeza, igualmen­
te con re^denoia accidental en esta vi 
lia, para que, en unión del requirente, 
se personasen en el Colegio que dedi 
cado á la enseñanza tienen loa Padres 
Piules en esta citada villa, al objeto de 
reconocer 6 un sobrino del aludido se­
ñor requirente, que, según éste y rumo­
res públicos, había sido objeto de ma­
los tratos y mortiHoacioneg. 

Personados al efecto loa que autori­
zan en el eiiflcio llamado de San Ni-
ooláe, destinado por ios Padres Paúles 
á Colegio de ensefianza, y obtenida la 
auloriíación correspondiente para-en­
trar en él, íe efectuó ésta, y habiendo 
reclamado el D, Tomás Pérez la presen­
cia de su sobrino Eugenio Pérez Sán­
chez, compareció éste en unión del rec 
tor, padre Mariano Diez, y del profesor, 
D. Camilo González Faba. 

£ a el acto, los médicos que suscribea 
y en presencia de los citados profeso­
res, y en la sala de visitas del Colegio 
en que todos se hatlab&n, procedieron 
á practicar un reconocimiento ene l jo 
ven Eugenio Pérez, que presentaba laa 
•Iguientes lesiones: 

Primera, fiqulmosis e s ambas mu 
ñecas, de forma ir regularmente circu­
lar, con inflltraoión elematosa de los 
tejidos blandos, cuyas lesiones reSere 
el interesado haber sido producidas 
por la coustrición violenta de unas es­
posas aplicadas por el sargento jefe de 
la Guardia civil, y, efectivamente, di­
chas equimosis salo pueden referirse i 
dicha causa. 

Segunda. CTQ» mancha equimótica, 
de tres á cuatro osntímelros de super-
floie, situada en el hombro izquierdo. 

Tercera. Una zonal f u e r t e m e n t e 
equimótica en la reglón eacapular iz 
quierda, de unos diez cetlmetros oua 

drados de aupeiñcie, a p r o x i m a d a ­
mente. 

Cuarta. Varias equimosis en forma 
lineal, y cuyo número es de cuatro, te­
niendo seis ce.itímQíros de longitud y 
de uno á dos de ancho. 

Quinta. En la región esoapular de­
recha varias equimosis en forma de li­
neas que se cuentan perfectamente, en 
número de ocho Ó nueve, teniendo cua­
tro centímetros de largo per uno da 
incho. 

Todas las lesiones antes dichas revia 
ten el caráoter de graves, parecen ha­
ber sido producidas de una manera 
violenta, mediante en palo ó instrn-
mento parecido, y tardarán, á nuestro 
juicio, míís de quince días en aurarse 
completamente, alendo el estado del 
herido de un gran d eos i Miento. 

...Presenta, además, las aiguíontes te-
ai OOCF: 

Primera. Uaa equimosis de forma 
cuadraa^uiar de uno á dos contfmelros, 
situada en el labio inferior y en su mi­
tad izquierda. 

Segunda. Una equimosis irregular 
mente difusa en loe párpados superior 
6 inferior izquierdo. 

Tercera. Varias erosiones, unas en 
vta de cicatrización y otras cicatriza. 
das, en número de diez ó doce, locali­
zadas eu el lado izquierdo de la frente 
y reglón parietal ú homáuima, 

Niego en absoluto que sea cierto na­
da de lo que anteriormente se lee, res­
pecto i ese robo, esa paliza y esas le­
siones. 

Esi es una calumnia más de las m u ­
chas que la infame Misonería y la im­
piedad maldita inventan para desacre­
ditar á las viruosas, útiles y necesarias 
Ordenes religiosas. 

JWucho quiero á los frailes, mss pre ­
feriría que los echasen de EspaAa, á ver­
los tratados así. 

Que los echen, sf, que los echen, pa­
ra que no se vean expuestos á servir de 
blanco i los tiros de la maledicencia, 
que unas veces los acusa de holga­
zanes, otras de acaparadores de la ri­
queza póblica, cuándo de crueles, cuáii' 
do de perforadores libi linosos... ¡un 
horror!, pues no hay falta que no les 
cuelguen, vicio que no les atribuyan, 
ni crimen de que no los crean capaces. 
• Afortunadamente, la opinión desinte­
resada de los clericales y la imparciali­
dad de las autoridades, demostrarán 
ahora, como ocurre siempre, la false­
dad de tan abominables invenciones, y 
quedará plenamente demostrado que 
no ha habido ni tal robo, ni tal paliza, 
ni tal denuncia; y, si mucho los apuran, 
que ni tal pueblo existe siquiera; mas 
esto no quita para que yo, en previsión 
de nuevas calumnias, conttnáe diciendo: 

iQue los echen!, ¡que los echenl 

Un viejo joven 
Rigresando de la gran merienda de 

promiscua ció 1 organizada par la Ju­
ventud Republicana de Haesca, fueron 
agradablem;nte sDrprendidos p o r la 
voz de un estuiiasti anctóno q je con 
el ímpetu propio de un jov¡n pregona- 1 

''Tr^TT 
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ba La Correspondencia de Aragón, y... 
dejo la palabra al Corresponsal de ese 
diario: 

tD. Feliciano Sauz, como aef ce llBma 
el viejo veterBDO del republícaciBino 
oBoense, nos habló de Queetroa snteoe-
fioreB que Jucharon por la causa y por 
ellH fueron fuBÍlado». 

Eete hombre, emocicoado, hablaba 
rcDordándonoB tiompos de iQohsB, en 
las ouales ae peleaba ccn deauedo 7 
entoelasmo 7 nos dccia: 

•Ahorano hay bcmbres NohaymfiB 
• que egofetas. L u c h a d ooutra todo 
• egúlamo, no oa dejgla Bcoquinar por 
• res ocioB ario B. 

iNosotrcB en nuestros tlempoB fai-
>mos pocoa y apf BSr de lodo, hubo oca 
>8l<3n que noB impusimcB á nueBlros 
• enemigoa. 

rLuohad B1 BOIS hombree; con vuestra 
•Juventud, Í I q u e r é i s , pod6ia hacer 
•mucho. 

íYo j a DO puedo hacer nada, pues 
• tengo ochenta y eeia a&oa y apenas 
• puedo tenerme derecho, 

• Mucho he trabijado J siento que 
• voy á morir sin ver realizsdo mi ideal. 

• Luchad vosotros, luchad los fóve 
tnes, yo j a no IfDg'o fuerzBB m&s que 
• para griiar: \La Correspondencia de Ara 
•gán. E L MOTIN y SI Badical\, como gri-
>tarfa [Viva la Eepúblical, y como irfa 
• aún á la cabeza de una InBurrección 
• si mi presesoia oa enardeoia y enlu-
•sianmaba, como tendefa valor p a i a 
• colocar la bandera en lo más a< to que 
• exigiera nuestro deber.» 

Y tal nos irapresionaion sua palabras 
que nos sentimcs pequeños 3 débiles 
al lado de cae anciano que todo eia 
voluntad y pureza * 

Reproduzco con mucho gusto esas 
líneas por referirse á un hombre que 
quiero mucho, y que ha sido corres­
ponsal de EL MOTIN desde sus comien­
zos. 

Estimando 
En Bsrcelona detuvo la colicia á dos 

jóvenes por repartir Hojitas Piadosas 
de las editadas en esta sarta ca^a. El 
gobernador ics puso en libertad. 

¡Oh jóveres piadososl Cuando den­
tro de ochenta ó cien años llaméisá las 
puertas del Irifierno, paíadme recado, 
y yo os recomendaré personalmente á 
Satanís para que premie el celo que 
desplegasteis en la Tierra por servirle, 

El agradecimiento es la primera de 
laa virtudes de Satanás... 

Y de un servidor de ustedes. 

M^i ] mimí de im 
: i i 

El 23 de Septiembre de 1910. unnifio 
de doce afios, Tamado Acd.és Bautou 
icupe, Bslió de casa de BUB padrea en 
Parle y no volvió á aparecer fo r ella. 
8uB padree, locos de dolor, lablendo 
rauy bien los lazoa y peligros que por 
todas parteB acechan á la niñez en la 
gran ciudad, acudieron ¿ la policia ; I 

comenzaron á practicarse tan activas 
como estérilea pesquisas. 

El deslicbado niño Andrés le había 
encontrado en las inmediaciones de la 
estación de Montparnasee con un hom 
bro llamado Fernando Coudret, de 32 
Bflos, el cual, con halagos y engaños, 
condujo al niño a u n hotel de la calle 
de Cardinet, donde abusó de él y des 
pues te lo llevó á su domicilio de la 
calle de Oaumesnil, convenciendo al 
niño á que se quedase á vivir con él 
ba]o amenazas y castigoa. El niño, no 
Babiendo cómo recobrar su libertad, ae 
reaignó á s u Euertey entoEoes comen­
zó para él un horrible calcarlo. El ii. -
mundo Coudret lo sujetibi con una ca 
dena á la pared y azolsbi su cuerpo 
desnudo hasta dt jarlo cubierto de san 
gre: le prohibía llorar, niquejaree, y 
B1 abiía la boca para exhalar una que­
ja le abofeteaba cruelmente. Después 
de loB azotes, le obligaba á que se sen­
tara delante de un esorítorio y & que le 
eicribiese cartas dirigidas á su verdu­
go llenas de los termines máa afectuo 
Boa y de los elogios mes exageradas. 
Le arrojaba el suelo y posta ante ÍU 
vista un plato con comida y un vaso de 
agua, pero calculado de un modo que 
el niño no 10 pudiera alcanzar por máa 
CBfueizos que hiciera, sumenlanio est;: 
suplicio el hambre y ja sed que le ator­
mentaba. Por fln, un día el verdugo tu 
vo un descuido y la victima se escapó, 

f ' al paear una mañana, llorosa y dese­
ada HU madre por la calle de Didot, 

oyó unos gritos que la llamaban y ain-
tíó qne unos brazos estrechaban EU oue 
lio. iGra su híjcl El niño, escuálido, 
hambrionlo, lleno de heridas, apenas 
pudo referir su triste odisea. So dio in­
mediatamente aviso a l a justicia y el 
micerable Coudret fué entregado á los 
tribunales. 

En el mes de O.tabre de 1899. el pe­
riódico L'áMí-ore levantó el voló que cu 
brla loB horribles martiricB de que eran 
viotimaB numeroasB niñas asiladas en 
la CBBB de las moDJae del Buen Pastor 
en Nanoy (Fi-anoia). En vista de las es­
pantosas üenunoias que ae hacían, se 
hacen averiguBcionet,y si seria la cosa 
palpable é indigna, que hasta el mismo 
obiapo d é l a diócEsis, moníeñor Turl-
naz, publicó un terrible alegato contra 
iBB monjas é informó en su contra ante 
el juez. El relato de los-torméntos que 
allí se ejecutaban con infelices niñau, y 
hasta con niños, aterra y llenarla va­
rias páginas de eete diario. A niñas 
de doce años laa liaofan trabajar veinte 
horas seguidas y no tas daban mñj all 
mentó qne pan y agua, y con escasez, 
Se las übüjaba á trabajar de noche, á 
ja intemperie, iban casi desnudas, l ama 
yor parte descálzaselas hacían llevar 
cargas pasadísimas, laa azotaba» por la 
mfia leve latta y las encerraban en ca­
labozos oscuro?, llenos de fango y agua 
donde habla ratas y alimaüaa. Dno de 
los tormentos Dredllectos do las mon-
j í s del Baen Paator era envolver a l a 
castigada en uu lienzo empapado en 
agua belada hasta que no podía respi­
rar. Lo hicieron con niñas tubérculo 
t&s; algunas murieron por eata causa. 
A una nifia la hicieron tragar pedazos 
do pan mojado con orlnep. Hiy otros 
mucboB detalles tan cdioeos qué ni aun 
mi pluma, que n^ peca de asuntadízi, 
se atreva á referirlos, IM Cro .r j otros 
periódicos clericales salieron insultan­
do al obispo monatñor Torinaz por su 

informe contra laa monjaa y le decían 
que habla sido engañado por los libe­
rales, etc.. Ole El obisoo contestó en 
una carta publica ratificándose en BU 
denuncia y citando nuevos marürios 
vistoB, envió una Memoria á R^ma y 
presentó una acusación canónica ante 
el cardenal protector de aquel lasHtu 
to. El escándalo duró meiei y meses y 
de él ae ocupó la Prensa mundial. A pe • 
sar de illo, las monjas siguieron tan 
campantea. ¡La toca es luviolablel 

1890. Se descubren los tormentos, 
crímenes é inmoralidades de las Trini­
tarias de Lisboa, de los ouales eran víc­
timas Inocentes nlñan. S a r a Pereira 
Pinto, precioia niña de catorce tfloe, 
huérfana, fué maltratada allí inbuma-
nsmeste , violada, y, por último, enve-
nena'.'a en el Asilo de dichas mcnjas. 
Con motivo de este crimen, que indig­
nó á Portugal entero y que puede ver-
Be minucioBamente d e t a l l a d o en la 
Pren-a de nqual año, ae descubrieron 
otrascosashorriblesacaecida!. en aquel 
mismo convento, antro de crímenes, A 
Patria dcEcubrló la violación de Ana 
Costa y Sagueira, de quince anís. Su 
madre la había llevado al Hoapiíal por 
OBlar enferma; «ano, y las Trinitarias Be 
la llevaron ni convento de Ltsboa, dea-
puéi (1 de Bonñea y. ñor último, & una 
quinta de Aldegcrirhi . De ai l f , un 
miércoles de ceniza la asearon y se la 
enviaron á su madre sin decir por qué. 
Tüvo un hermano qu4 (omenzó á BOB 
pechar que allí había algún misterio; 
el director de Á Fatria logró hacerla 
confesar. Las monjas, estando en Bon-
Qca, la mandaron á fregar la habita 
ción del capslISa. Este entró, la sujetó 
violentamente y la violó; ella se quejó 
a l a s moi jas, las cuales It dijeron que 
eu obligación era oomplaoeral padre) 
y volvieron otro dia & enviarla á lim­
piar el cuarto y el capallán & repetir i n 
crimen. El cura era uu viejo que ape 
saB ^odía con los oalccnes. ¡Si llega á 
ser jovenl La joven Ana reveló loa 
nombres de otras jóvenss que también 
hablan sido violadas. De aquella casa 
salió una joven que fué violada el año 
1889 de modo tan brutal que no po­
día trabajar. Oleas doa que estaban 
encerradas en un calabozo, fueron ob­
jeto de igual atentado por uu clérigo 
que las vlaitó. Oira asilada, que jñ 
habla sido atropellada en un c o l e r o 
de hermanas franoiaaanaE, fué llevada 
S laa TrinitariaB, y ealando limpiando 
un cuarto (oor lo visto esta operación 
era la orden de ataque) fué cogida por 
el P, J.... quien la amordaza y la violó. 
La joven se desmayó y quedó en tal 
estado que no pudo a a d a r m á a e n i u 
vlja. El 86 se suicidó en el convento 
una nifia llamedií Julia, á quien violó 
el mifmo P. J . 

Fué preaa la superiora, la famosa 
hermana Collecta; pero el clerloaUsmo 
sacó triunfantes í todos estos oanallaB. 

En 1892, D "• Rof arlo Augusta de Fon-
Beca denunció ¿ l o s iribunale't portu 
gueses los martirics y violación que 
babia sufrido su sobrina Maifa Josefa 
lópez Velilla, de catorce años, htérfa-
na, en aquel antro de las Trinitarias de 
Lisboa. Se instruyó prccf^so, pero laa 
monjas, como siempre, quedaron í'n-
p n : 63. 
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La "Siberia" nacional 
AJelaTdo Fernández Arias (ElDueit-

de la Co.'egiaia) fué en unión de Ba-
rriobero i Figuetas, visitó el Penal, y 
publicó lo siguiente en Heraldo de Ma­
drid: 

Los silenciosos 
de la "Siberia" 

£t la cruz louraada al ffr¡llei».^¡)t-
nuncias alo¡do.—¿3>a quérnun'6 "»l 
JAoreno,,?—i£a SibarM—Xos hom-
bras~tsptefros.^(!¡iie s» mueran!— 
"Jestiiyo" liice que no mata mdt 
que d fres.— tSoscienfos palos por 
/¡ab/er. S' Iftibiete una Jnspaeeión.-. 

AntíCB de tucont rarme al ílir^^otor babla 

Eosado par la enfermería. Allí estaba, arre-
njado en mantas, con algodones en ía ca­

beza, Santiagón, un hombre alto, fornido, 
de pAmnlos salientes, mirada dora j voz 
ínertP. 

—¿Cómo se llaraíi usted? 
—líaniiagón—iiia respondió. 
—^UáfBd faé soldado? 
—Sí, sBñot: estuve en Cnba, y en una ac-

oión del siete de Septiembre del novent i j 
EÍnco, en Trinidad, maté i, siete inaiirreotoH 
y saWé la v id í al teniente OctiaLerena; por 
aquello c e d i e r o n la cruz laureada de Saa 
Femando. 
f —Ptro, hombre, y siendo iin héroe, ¿cómo 
dio D.'itea motivo para venir .^qní? 

Sai.tiagón rió fer.izmente. 
—Por ser qu'en era quien maté. 
—¿A qniéii mató usted? 
—Al oura de mi pueblo. 
—jHomhra! 
—Sí, señor. Ciiando ye volví de la gnetra 

BU-pe que tenía relacionen con mi majar. 
—¿i-Ktaba uíted Beguroí' 
—¡Ya lo cr ío! Todo el pueblo lo sabía. En 

tOQOta me dediqué k espiarlos para cogerlos 
janto j y matarlos ü, los dos; pero |quiá!, no 
se dejaban coger, y el cura empezó á perae-
guirma y me encerraron; quisieron ecuLirme 
del pueblo. Eutoiioes, j^o, una mañana muy 
temprano, me fui é, la iglesia; allí estaba el 
cura, y yo me eché el t r ibaco d la cara. En-
toneei el cura se tiró al suelo y me dijo; Í N O 
me matesi, y yo me oolgiié el trabnco en el 
hombro; pero él entonces me tiró oon uu cu. 
chillo y yo ie di na puñetaao; allí, en el al­
tar mayor, entiiblaiuo? una lucha, y yo en­
tonces con mi cuchillo lo |jflsí... 

—JLI) mutó usted? 
—Lo pasé de ladu á lado. ¡Me engañaba 

con mi mujer! Me persiguió, me qalso ma­
tar. A mi 1118 condenaron á muerte: por ha­
ber sido un héroe y tener la laureada ma in-
dnltaron. Ahora tengo cadena perpetua, 

—^.Por qué est-Ll nsled en 11 eafermeria? 
—Me estoy curando esto. 
—¿Qaé es eso? 
- l í o s tiros queme dio un-vigilante. 
—¿Por qué? 
—Porque...—y iSantiaaín miró, receloso,al 

hijo del director—porqu"... están bien tira­
dos; yo quise matar 6. otro vigilante. 

—^Por qué? 
Saníiajiiii miraba al hijo del direetar. 

—PorqOE... ;QO sé!... no me !o puedo expli­
car. . 

A ' oído me dice un penido: 
^ E l qniso agredir ü un vigilante que pe-

f aba de firme; pero le dieron los dos tiros 
aspnás, solo, dd mala manera... 
Oíro peoEnio me susurra; 
—Pregunte usted por qué nonos daa ja­

bón' el peaal tiene una consignación para 
jabón y á noaotros no no? lo dan. 

Otro me denuncia: 
—A los que encierran en los calabozos de 

castigo ae les quita el dinero que tienen y no 
íe les devuelve. 

Otro; 

—SI un penado tiene dinero ahorrado no 
debe importarla que lo encierren, porqoe 
como tiene dinero sale pronto del encierro; 
¡eso si, se queda sin el dinero! 

Uno, mny convencido, roe asegura: 
—Si enviase el ministro una inspección 

con algunos diputados y periodistas que nos 
sirviesen do garantía para qno estuviésomos 
tranquilos sin el mielo de que despué.s nos 
maten á palos, diriamos muchas cosaa^ diría­
mos todas, roiitarlmmaa que aquí, dtsde aquí, 
hacemos uiuchos timos, estafas^ muchos en­
tierros y que el óchenla por ciento de los bO' 
iioficioB te qoeda en las manos de dos altos 
erapleado.í de este penal. 

Otro penado rae pregunta: 
—¿Esté permitido por el i-eglamanto de 

prisiones q̂ ne se noH pegue? 
^ N o ; laa penas cocporalea no existen on 

Ise naciones civilizadas. 
El oenado ríe. 
—Pues a q n i n o s muelen á pitos. Vea us­

ted )ns estacas de los cabos de vara y los 
vergajos; todos tenemos cardenales en el 
cuerpo. 

Un penado me dice: 
—Pregunte usted de qué muvió ei Moreno. 
Yo pregante al hijo del director: 
—¿Da qué murió el Moreno? 
El hijo del director me dice: 
—El Moreno cosió 4 puñaiadaB & un vigi­

lante; era una fiera. 
—Pero ¿da qué murió? 
—Pues ül csrtificido de defunción dice 

•Depauperación orgánica». 
El pena lo me dice: 
—Murió de palos. El médico señor Pía, 

quo ahora está en la cárcel de mujeres de 
Barcelona, le asistió de las heridas y contu-
sioaes qae tuvo. Luego le nietiaron en una 
casamati al lado de «la Siberia» y no le da­
ban de comer. El Moreno ha muerto de laa 
pailsas- qua le dieron. 

—Pregunta usted ¿por qué les dieron aque-
llaB paJizHs tan enormeB, como despedida, á 
los penados que enviaron áTarragonaP—me 
dice ot o. 

Otras denuncias me hicieron hasta que 
llegó el director... 

Se abrió la puerta de <da Siberia». L i s dos 
hojas fuertes airaron. Una bofetada de aire 
latido nos r jpugnó. 

sTja Siberiai) es una habitación, una casa­
mata. abovedada, de paredes desnudas. Una 
tronera de medio metro de alta por 10 eenti-
metros de ancha, e.-í el ÓDÍCO sitio por donde 
(nt ra en <ia Siberia» aire y luz. A l o largo 
de la pared estaban, de metro en metro, die­
cinueve hombres, aemideenudos, atados, 
como p e r r o , con una cadena á las paredea; 
sujetos por una argolla que abrazjba lo t to -
biiloa. 

Cuando la puerta se abrió, todos & una se 
lavant'iron, cuadrándose miütarmen"e, ali­
neados, sepr.rados de la p a r e i todo lo largo 
qne las permitía su cadena. 

Delante dee l l j s lenlan, doblados, )oi pe­
tates. En medio de la habitación, contra to­
das las reglas de li higiene, el lambuilo lea 
asfixiaba. 

Aqnalloa honihras, má^ que hombres pa-
reciau especiroa. blancos, aemacrados, con 
la deaeaperaoión en sos ojos y la muerte en 
sus labioi, aquellos desgraciados inspirabun 
compasión por orimlnales qua fueran. 

H ib ia un silenoio da muerte. Aquellos se­
res nos miraban con terror. 

—^jlJesdj cniudo esiiáo aqui? 
—Desie .Tunio del año pasailo. 
Me horroricé. Diecin nave hombres vivían 

encerridos allí desde Jun io del año pasado, 
comiendo pan y agua, siw ftaSíar-(En cnanto 
ea oye hablar á uno se le aplican ¡doscientoB 
pilos!, y si no ee sabe qaián habló, se apalea 
empezando por una punta y apaleando á loa 
diecinueve). 

Un penado me dice: 
—Los que han traído aqu i las despertaron 

á media noche, les vendaron ios ojos, y ¡de 
aquí no fa ldr io más que para el cemen­
terio! 

—-jParo desde Jonio del año pasado?—pre­
gan 'ó yo. 

—Y sin kabloTi. 
—Si. 

^ —Pero—pregunté yo—,¿uo dice el regla­
mento que el máximam de castigo en cma-
bozo ea de tres días? 

—Sí. 
—¿No hay, según el reglamento, una Jun ­

t a correccional compuesta dal director, ad­
ministrador, maestro, médico y capellán, 
que hade acordar los castigoai' 

- S í . 
—T esa junta... 
- D e s d e que este director llegó al penal, 

en Mayo del afo pásalo, no ha reu»ido la 
J u n t a ni una sola vez. 

—¡T el administrador? 
—fi! gran Broigo del director. 
—¿Y el capellán? 
—El dir. ctor le ha echado del panal á pe­

sar de tfner derecho á vivir en un pabellón. 
—¿Y el médico? 
— bo mismo que al maestro proteatan da 

qne la Jun ta correccional no se reúna. 
Aquellos 1!) hombres callaban, cuadrados, 

en oalzonzillos, temblando; sns rostros eran 
terribles; en todas las cara-! so vela la deses­
peración... habían visto salir de «la Sibaria» 
cuatro compañeros, ¡entrErán en Junio2S!... 

Hablé con Joseliyo. 
—¿Q.uó edad tiene u ' tad? 
—Llncuenta y tres años, 
—jQna edad tenía uated cuando entró 

aqnl? 
—Veintiséip... 
—¿Por qué? 
—Maté a uno. . en riña... 
—¿De dónde es usted? 
—De Córdoba. 
—T ¿no liii cumplido usted aún? 
—'üío, señor; porque luego ilentro del pre­

sidio he matado á dos más. 
El direoíor le dijo: 
— U.ted tiene ya enterrados á sieta. 
—No, aeñor; no he matado máa que á 

t res- nada más. 
—¡Sitte!-dijo el director. 
—Pero ,por qué me dicen ustedea siete? ¡81 

no Ineron más que treel ¡tíada má-1 
Y Joseliyo decía aquello oon voz lastime-

ra; parecía un infeliz. 
La atmósfera era irrespirable. Aquellos 

aeres viven aún porque son fuertes; pera 
diecinueve hombres respirando en una ha-
bitaoión /reníiiíiio.' por una tronera de diei 
centímetros da anchura por medio matro da 
alta constituyen un milagro de fisiología. 

¡Aquello ea horrible! 
Uno me dice; 
—Cuando el director inventó i la Siberi*», 

el médico Sr. Pía dijo «Esto no tiene oondl-
oionea higiénicas», y el director contestó: 
«¡Qne se muerau»! 

Yo entonc33 dije á Arderíue: 
—Prepare nflted la roáqniua para retratar 

e^to. 
El director me dijo: 
—No; es mejor que n--; ¿para qué? 
—Es mny iutíresante. 
E¡ diraotor añadió: 
—¡Qué ha deserto! 
—Bueno, bueno; paro ¡oiga nated! Yo 

quiero retratarme con Joseliyo. 
—Por nadi del muido me retrataba yo 

oon Joseliyo—ma dijo el direct i r . 
—Pues yo si—contesté—; lo mismo me re­

trato con el obispo de Jaca que con Pilar 
G-nerraro ó Joseliyo. 

—Ŷ Q, no—dijo el director. 
—Ande, Arderius, que vamos á retratar á 

JuseUyo—dije. 
—¡Hi él quiere!—insistió el diraotor. 
Conau.te con JoifUyo, y aceptó. ¡Ta lo 

creo! 
Arderius eufooJ mái que Joseliyo [Dolpa 

nuestra no fué si el público pnede hoy ver 
la lobreguez terrible de i la Sberla»! ¡La fo­
tografía tiene también sna caprichos! 

El direc'or pa ó detrás de mí, y ordenó á 
los de la fila ¿ue vulviesen la cabeza. 

¿Por qué? ¿El directjr temía qne «la Sibe-
rias ae conociese? ¿Por qué? 

Salimos de aquel anti-o horrible. L iespan­
tosa pnerta se cerró otra vez. 

Cuandoel cerrojo chirrió o í ' ascadenaada 
loa gilfnciosos que se echaban al suelo oom« 
anlroalea para descansar, en una inaoolóa 
antihumana, en medio de un silenoio de ce­
menterio, 

•spr 
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No quise yer más, ¡íe deapsdi del director. 
Doa Nemeaio me dijo; 
—Eatanios niay mal; para ochocientos pe­

nados hay oínco vigilantes, porque el reato, 
hasta lOE doce qne iiay, están en los puestos 
necesariog... ¡Mire usted el liespaclio del dl-
iGCtori... ¡Qae vergüenza!... 

Salí del peaai. intes de abandonar el cas­
tillo íal al Qiiarto de banderas. Allí loa oñ-
oialee del regimiento de San Quintín, ale­
gres, hacían una soacripción para comprar 
un diaoD. El aramófono tocaba los cuplés de 
La Corle de Faraón. 

Al salir, en mi recuerdo tnmabau relieve 
iaa figuras espectrales de aquellos 19 hom­
brea s i ¡ÍKC Íceos que se morian de?de .Tnnio 
del año pasaio en la lobreguez de «la Sihe-
ría», y en mia oídoa resonaban loa ecoa del 

f i-amúfiíao, que repetía, remedando la voz 
e Carmen Andrés: 

¡Ay ba.,.! |Ay ha..,! 
¡Ay babilonio que marea! 

E L nUENDE DE LA CeLBOIAtA 

Castrovido, el incansable y esforza­
do defensor de todas las causas justas, 
al reproducir en El País, ese formida­
ble artículo, dijo en el encabezamiento: 

.Nakens hizo en EL PAÍS una campa­
ña xdmjrabte, verdaderamente admira­
ble, que ba recopilado en doa libros. 
Pero ¿quién compra en España libroB 
que no sean amenos, que no bagan reír 
^as tripas 6 quo nos sirvan de arrodi 
sfaooí? 

Este sermonoillo viene fi cuento 
del silencio unánime con que la Prensa 
y el esminÍBtro de Gracia y Justicia se • 
aor Canalejas, y el actual ministro, y 
la Dirección de Penales, y los Consejos 
y Juntas penitenciarias, y los periódi 
eos, han acogido unas denuncias ver-
daieramente sensaciouales. 

El silencio de la Prenia nos lo ex 
pilcamos. Es achaque viejo en todo pe 
ríodiata e^psílol el de quitar imporlao-
oiB á todo lo que escriba (í no aer libros 
ó comedias) un querido compañero en 
la Prensa. Papa hasta con los BUCBHOB. 
¿Que uno se adelanta á los d c n á i ó lea 
pisa la noticia? Pues los demá^ la qui 
tan importancia, así sea un «cuádruple 
crimen», como escriben algunos». 

Y después, al final del artículo, es 
tampó Castrovido estos comentarios: 

Esto no puede quedar ai I, y no que­
dará, aunque la Jastioia y la Adminis 
traoión, y la Iglesia, j la Prensa, y la 
mismísima opinión pública se conoer 
taran para si isonsonicbe». Y no que 
dará porque el digno diputado por Fi 
gue-as, Sr. SalvateUa, cumplirá con su 
deber, y los dignos diput'doF Sres. Ai-
oárate y Salillas cumplirán con el que 
les impone su historia y los cargos que 
ban desempeñado en la luota para la 
reÍJrma penitenoiaiia. sin citar, por 
bien conocidos, loa que ha tenido el 
eeflor Salillas, y sin recordar, por la 
misma razSr, las obras de ambos ilus­
tres loeíoíogos y penalistss. 

No somos sensibleros. ¿Se crf e indis­
pensable la pena corporal, íxistente en 
lEg aterra? Pues que la lleven las Cor 
tes á nuestra legislación. Pero eso que 
ha visto Bl Duende, no puede tolerarse 
sin just:fiaar la intervención, al menos 
como proteita, del mismísimo Sultán 
de Marruecos, Eso es peor que matar y 
que mutilar. Es abominable. Es deshon­
roso. Y es, jay!, verosímil, porque no es 
ni siquiera raro. 

Otras campañas de El Duende, no tan 
plausibles como esta, antes censura­
bles, tampoco encontraron eco. El Duen 
de, que nos ^usta como 'repórter», nos 
desagrada como •detcctÍTe>. En Ma­
drid, abusó, en un suceso de poca im-
Íiortanoia, de esta BU segunda nitura-
eza. Registró una habitación, tomó de-

elaraoiones á una procesada y la arran­
có el nombre del que la había herido. 
El suceso era baladf, sólo lesiones; pero 
el procedimiento era intolerable. ¿Qué 
justicia es esta que permite los atesta 
dos do la Guardia civil {3ol y Ortega 
trató magistral mente de eso ante el 
Consejo Supremo de Guerra y Marina), 
los atestado I policiacoa corrientes eo 
Madrid y las intrusiones de un perio-
distaf 

Y nadie, ni los jueces, ni el 'ministe­
rio público, ni el Supremo, ni los mi­
nistros ni esminiatros de Gracia y Jus 
ticia, vieron nada de particular en lo 
que escribió entonces el Dttend» de la 
Cokgiaia. 

Esto audaz informador, yí popularf 
simo, ha repetido <la suerte» en Barce­
lona. Sagaz, habilidosamente, preten­
dió arrancar confesiones á laEnrique-
ta Martí. El director de la prisión, muy 
correcto y celoso, evitó que la retrata­
ra por sorpresa; pero no encontró cosa 
punible en el intento de arrancarla por 
sorpresa una declaración. ¿Es que se 
acostumbra? 

Debe deseras í , ya que jueces, magis­
trados, fiscales, presidentes, abogados, 
director de Penales, ministro de Gra 
ola Y Justicia y periodistas, han calla­
do, y el que calla otorga ó no tiene na­
da que decir. 

Una eioepción hay. Pero esta única 
excepción ei la di un joven español 
muy inteligente, muy culto, muy bue­
no, que reside en Londres. 

Desde aUl nos eseribe ese querido 
amigo, el Sr. D. Julio Alvarez del Ya­
yo. asombrado de lo que ccurre en su 
querida patria. 

Bn su carta nos dice este, más apli­
cable todavía al cato de Madrid que al 
de Barcelona: 

«No se trataba ya de uc repórter á 
quien co cabe ninguna intervención en 
cuestiones de orden judicial, sino de un 
inspector de Policía que había intenta­
do por hábiles manejos ooaciivos arran­
car los secretos de un procesado implas, 
j segtia información reciente del 'Fall-
Msll Gszatte», fdé éste requerido por 
el Tribunal que intervenía en el asun 
to y amonestado con durezi.» 

Bl Duende hace bien, si le dejan, en 
buscarse resonantes éxitos, logrando 
coníesiones de procesados; pero, ¿ Í los 
investidos de autoridad para cumplir 
y hacer observar las leyes? 

No |hay oí menor respeto al proce­
sa Ir, no ha ; la piedad para el delincuen­
te. lY la nación tiene su religión ofl-
ciall ¡Y preside el Gobierno un aboü 
cionista de la pena de muertel Es mus 
humano matar en garrote que conde 
na á diecinueve hombres & que se mue­
ran en esa espantosa 'Siberia» del pí-
nal de Figueras. 

Pero no nos pongamos demasiado fú 
nebres. Los periódicOF, oomo los libros 
y las obras teatrales, no se escriban pa­
ra entristecer ni para preocupar. 

Al acabar de leer esas afirmaciones 
va ienles, y esos juicios tan severos, 

como justos, me dije: *¿Y qué digo yo 
ahora?" Sólo pufdo decir esto: 

Q u e recibo á menudo cartas de los 
presidios, describiéndome horrores tre­
mendos, y no las publico. ¿Por qué? 
Porque no encontrando eco en la Pren^ 
sa ni en el Parlamento, sólo sirve su 
publicación para que martiricen á quie­
nes sospechan que me escribieron y que 
muchas veces son inocentes; porque 
sirven de prettxlo para satisf»cer ven­
ganzas. La mayoría de los que me es­
criben me piden que ponga sus firmas, 
que ellos responden de todo; algunos 
me dan las garatitfas que pueden dar 
desde allí para que no dude de su ve­
racidad. Y, sin embargo, no me atrevo; 
sé por experiencia lo que ocurre en las 
cárceles y por hechos comprobados lo 
que pasa en los presidios, donde siem­
pre resulta probada la verdad oficial. 

Ahora, con motivo de la carta del 
Duende, lo dice Castrovido en este ar­
ticulo: 

•Ca farsa cía ¡a iníptccián) 

LO ESPERÁBAMOS 
«Tuvimos que levantar la voz para 

que el Gobierno se enterara de loa ho­
rrores deouDCiadoi por <E1 duende de 
li Colegiata en el «Heraldo». Se envió 
un in^psctory nos sor reímos, recor­
dando aquel famoso expediente instrui­
do en Madrid á causa de la acusación 
formulada por Ntkens, cuando estaba 
prcBo. 

Tiivimos ocasión de comprobar la de­
nuncia con el testimonio de apaleados, 
de spaleadores, do presos, de Herma­
nas de la Caridad, del médico y de 
otros funcionarioa. Pues bien, del ex­
pediente resultó un proceso para Na-
kSDS y las denuncias de «El Liberal» y 
«El País», que publicaron su articulo 
acusación. 

Prepárese «El Duende». Si no se le 
procesa será prra no hacer ruido, lu-
poniendo que callará, y ihaata otrol 
I • - I i- • II r II« 

Suceso simbólico 
Los oficios divinos s : han celebrado 

este año en la capilla de Palacio con 
gran brillante;. Ofició el Nuncio, 

Apenas había comenzado la ceiemo-
nia, cayó a! suelo desmayado el joven 
Simón Cacado, que la presenciaba. 

Auxiliado por un doctor, éste certifi­
có que padecía de inanición. 

Se le suministró un gran tazón de 
caldo, jerez y café con leche. 

Híctios de esta clase son frecuentes; 
mas éste, por ocurrir el día y en el lugar 
que ocurrió, resulta un símbolo. 

CIENCIA 
Y RELIGIÓN 

POR 

M A L V E R T 
<J ffrabadet,~prucio: 1 jttstfa. 
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rftciM i«. VIVIR PARA TOUOS ES AMPUAR LA VIDA kOi MUI ín 

DE PERLAS 
La campaña de EL MOIIN 

La noticia da haberse bailado las 
pniebae de la quema de San Ignacio 
«orrió volando de uno á otro ooofln. 
jLas ganas que el mundo le tenfal 

Y no el mundo de los impíos, sino el 
d e los beatos, 

Por lo que decían unaa Hijaa de Ma­
ría; 

—A mf San Ignacio no me ha entra­
do nunca. Por m i s aermonea que he 
«Ido de &'., no me ha entrado. 

—Ni á mi tampoco, á decir verdad. 
Se me haoe un santo muy raro. 

—Es cierto; en esto de los aantos hay 
coaae. Quizás no tengan ellos la culpa; 
pero yo no lo puedo remediar. Hay 
santoB en la Iglesia que dan mal de 
o] o. 

—Cuando la Iglesia los coloca allf, 
su razón tendrá, pienso ye; pero me 
ocurre lo mlamo. Al pasar por delante 
de algunoB, me digc: ¿qué hará éste 
aquí? Estaría mtjor en otro ellio. 

—Sabéis lo que me pasó con San An 
Ionio bendito? Verás: yo le tenia mucha 
devoción. Estaba enamorada de él: me 
jor dicho, de una imagen suya, que lo 
presenta fresco, lucido, un bebé verda 
dero... pero un bebé mayoroito ya... un 
bebé de 20 afios... ioomprendéie? Algo 
afeminada a» me h a d a aquella carita; 
pero yo había comenzado S quererle 
de pequeüita... ¿sabéis? cuando & una no 
se le han metido en el ojo loa bigotes... 
Ya me entendéis... V 6 mi me oaiecia 
bien aquella carita barbilampiña, aoÍ 
caladito como un pimpollo recién sa­
lido de la barbería... Pues le perdí toda 
la devoción el día que eupe que San 
Antonio, lejos de ser guapo, era tao, 
Bjuy feo, tan feo, que no le querían re­
cibir en el convento de Asis á oausa de 
eu mala facha... Y entonces me dije: 
siendo asi, esta imagen no es de ét, siao 
d e algún novicio afeminado, de eios 
que no sirven máa que para monagos... 

~ S i , amiguita; en eso de los santos, 
hay simpatías y actioatlas. Yo estoy 
enamorada ele San Cristóbal, aunque 
loi Pai res no hablan nunca de él... Me 
gusta aquel hombractón faroido, bra­
vo, imponente... Paréceme que estando 
á BU lado no hay diablo que se atreva 
con una... En cambio San Igoacio no 
me dice nada... ¡nada! Y cujdadito que 
he inlíntado muchas veoes rezarle... y 
ni por esas... 

—Yo tampoco le entiendo. [JQSH ve­
ces me lo pintan con bigote y peri l lay 
me parece un alabap.lero disfrazado... 

—A mí esos retratos de perilla de 
Sao Ignacio, me producán un efecto de­
testable. Me creo que son los retratos 
de Quevedo ó de Lore de Vega. 

—Muy b'en, mu7 b icmS mi no mo 
parece jesuli a un Ignacio do perilla. Loe 
jesuítas no llevan eso .. 

—Pueí estarían de perilla los jesuítas 
con peri l la. Ya estoy viendo al Padre 
Rodolfo atufándose el bigote... 

—¿Sabéis, amfguitas, qua psta con 
versación m e parece pecaminnas? Si 
el Padre Director nos oyese... ¿Di, Fan-
ny: ee lo preguntaateo al P. Luis? 

—Sí, ae lo pregunté. 
- C o n t i g o tifne mucha confianza; te 

lo habrá contado todo, 
—Todito. 

—¿Y qué dice? ¿Le quemaron ó no le 
quemaron ? I 

- V e r é i s : al preguntárselo, puso un ' 
gesto mohín.., mohín... iqué gesto puso, 
amiguita-l... daba miedo... ¿Verdad, Pa­
dre, que no le quemaron?—le dije yo. 
Pero él callado... ¡como una eatatual 
Después de largo silencio, sólo me pre­
guntó clavándome loa ojos que daba 
miedo: 

—¿Quién te ha hablado de e s o í - m e 
di jo . 

—Mi prima Conchita, la de l^utté-
rrez. Se lo encargó—le dije—el Padre 
Carmelita, su Director espiritual. 

—¿ei Carmelita, eh? 
—Y también me encargó le pregun­

tara á usted si era verdad mi primito 
Luis, el que anda con los Agustinos... 

—¿Loa Agustinos, eh?—bJZB 61... ¡y 
callado! 

Por fln, rompió y me dijo: 
—Tú eres discreta ¿no? Pues mira, 

ncsotroB no sabamoa una pa'abra de 
esto. La primera noticia nos la trajo un 
congregante que vino alborotado. 

—¡Padres, Padresl.. miren este oape-
lucho... Dicd que quemaron á San Igna 
cío... que hay documentos.,. Nos mira-
moa unos á otros. . Allí estaba el Padre 
Rédeles... aue anda con eso de l a s 
historias... Todos noa volvim< s á él, y le 
encogió de hombros... Cogimos el pa^ 
peí al P a i r e Rjctor todosy... lo mismo... 
¡ni una palabral Y en í eguida una lluvia 
de devotos: ¿Qué hay de eso? ¡será una 
calumnia!... Hay que de-imen>irlo en se 
guida... Sí, »1; pero ¿cómo?... Y aquí nos 
tienes, hijita, esperando... esperando 
las pruebas que alegan esos Impios, 
apóstalas, malvados, canallas, imposto­
res, ruñanes, perdidos, embusteros... 
r r rrrrrrr . . . 

—Bien, bien... lo que yo me digc: ei 
los Padree saben oue es falso ¿por qué 
no lo desmienten? 

—Y si saben que es verdad ¿por qué 
lo ocultan? 

—Y si no sabsn si es verdad ni si es 
mentira ¿qué es lo que saben ellos? 

- H i j a ; yo me vuelvo loca (le pensar 
lo. Si no saben si es mentira 6 si es 
verdad, eso de tener que esperar que 
sui enemigos les enseñen la historia de 
la familia... 

—Seiá mentira, ya veréis.--
— Varaos á decir al Padre Roque que 

con viene desmentirlo... 
—Es preciso. ¿Qué le digo yo á mi 

primo Luis? ¿Y & mi prima Fannj? 
—¿Pues 7 lo que hizo mi hermano 

con la tía Javiera?... 
—¿Qué hizo tu hermano? Ma intere­

sa... porgue es muv iníeniofO. 
—¿Qué hizMÍ.,. Un sacrüegio... 
—¡Horroil..-
—A i, ni más ni menos. El eUá con 

los Padres, como sabéis. No puede ha-
b 'ar á mi lía sin mpncicnarle la Du 
quesade Paatrana... Tame que los je­
suítas carguen con la hacienda y nos-
ctros nos quejemos en blanco.. 

— iPor DU si—replica palideciendo 
Conchita..— i;Juanito ileehere-lado!! ¿Y 
lú?... ¿lo sabe 'u novio Bsaturoio?... Ps pá 
m e l ó dice siempre: oo fres en la ha-
olecda de Juanito... Aa lan los jesuítas 
de p<>r medio.,. 

—B en; eso p i r a vosotros—repuso 
Rifaeliía—io que nos interesa es eso 
del sacrilegio.., ¿Qié hizo Juanito? 

—Una futesa... tfistaba la tía Angeles 
en Cítamartio, Jnsnito entra en el ora 
torio del palacio y viste la estatua de 

San Ignacio con sambenito de hechi­
cero y con corola... Entra mi tía, y 
aquello fué una catástrofe.,. 

—¿Y Juanito? 
- E s p e r ó tranquilo á mi tía. Esta le 

acometió furioea. Y él, con una cachaza 
aplastante, teniendo abierta la Imila­
ción de Cristo, y como ai leyera, fué dl> 
ciendo..-. 

iJssús en el Sanedrín... es acusado 
y aenteociado, J no se avergüsnza... 
Jasúi en ei balcón de Pilalo... es sacado 
con lambenito, y no se avergüenza... 
Jesús en caea de Herodes... vestido de 
loco, y no se avergüenza... Jetús en la 
Cruz desnudo... y no se avert,ü3nza... 
Jeiús oruoiñcado entre dos ladrones... 
y no se avergüsnza... ¡Ni su madre se 
irrita],.. JeíÜ3 escarnecido.,, y no mal­
dice, ni blasfema, ni se enfurece, ni 
grita n i alborota... Y ahora nos salen 
sus compañtros echando el mundo á 
rodar, sólo por verse con ftl sambenito 
que ellos ponen á los otros... Y luego, 
poniéndose de pie, como un león, dijo 
ft mi tía: 

—De modo que á ua condenado de la 
Inquisición usted no quiere verlo ni en 
pintura...ni te daría un céntimo... Pues,.. 
esto dicen. .Los jesuítas sabrán respon­
der... Si fué quemado en estatua, BU es­
tatua debió ir así... jes una afirmación 
histórica!, y una afirmación del Santo 
Oacio nada menos.,. 

—Esc—gritó la tía—lo dicen cuatro 
locos... 

Y repuso Juanito Inconmovible, co­
mo si leyese: 

—Loa locos y los niños dicen las ver­
dades... 

Loe aurdoB hacen lo contrario: di­
cen... lo que les conviene... 

Si fué verdad que San Ignacio fué 
quemado... 

—¡Uentiral ¡calumnial... Eso se deja 
para los infames,.. 

- C r i s t o murió crucificado... 
R. MíYOL 

La plegaria del burro 
• ¡Hombre omnipotentel A ti me en­

trego en cuerpo y en espíritu.Tómame. 
¿Qué asno habrá bastante ciego para no 
ver que eres el creador del cielo y de la 
tiei ra? Si creas faroles y focos relum­
brantes que disipan las sombras noctur­
nas, vencedoras del sol, ¿no hemos de 
reconocerte el poder de crear el mismo 
sol y las exiguas estrellas? Y si oreaste 
el pasto esencia), el grano absoluto, ;oh, 
ee&or de las miesesl ¿no habrás creado 
plantas y cosas menos útiles? El que 
puédelo más puede lo menos. Hombre 
ioEomerabley sutil, dueño mío; tú fa-
biioaa ettab es sublimes, y altas vi' 
viendas que duran tanto como cien ge-
nersoiones de burros. 

Sin du ia m9 engendrastj á mf, que 
duro tan poco. Si existo, es por tu infi­
nita bondad. ¿De qué te sirvo yo, tDrpe, 
lento, ingrato, irreverente, á ti, i mo de 
los c a n o s de f iego que devoran Jas 
distaa''ia3 rodeados de universal te­
rror? Tu mano sagrada sostiene mis ho­
ras. Cada minuto de mi existencia es 
un beneficio tuyo. 

Tii me dra de oomar—joli, misterio 
adorablel—Tú permites que te traspor­
te de ua punto á otro, que oprima mis 

Ayuntamiento de Madrid



« t , MOTIS 

l o m o s tu ezoelsa p e r e o n s . ¡Ycuántas ve­
c e s te he l l evado aoo Eacri lega d is i rao-
ciónl Pe ro c u a a d o r e s p l a n d e c e tu i n a g o ­
t ab le miBericordia , ea c u a n d o me c t s t i -
gas , c u a n d o h a c e s cae r tu s a n t í s i m o 
pa lo s o b r o mis huesos . 

Si te ocupas de mi , es con un fln t r a s ­
c e n d e n t a l . Me pegas d e s i n t e r e s a d a m e n ­
te; m e c o r r i g e s c o m o p a d r e a m o r o s o , 
T u r i g o r es benéflou. Mis pecados for 
raidables mereeerfa i i t o r tu ras sin tér­
m i n o , El orim.en m a y o r de l b u r r o ea 
BU sobe rb i a . Soy impac ien te , co lé r ico , 
c rue l . Soy a d e m i a lasc ivo . La l u ju r i a 
d e la b u r r a , su p e i ñ d i a d i s i m u l a d a , & 
Teces bajo la a p a r i e n c i a de l p u d o r y 
d e la v i rg in idad , nos t raen ve rgonzosas 
catás t rofes . jAy! L B b u r r a es a m a r g a 
c o m o la m u e r t e , 

T u s pa lo s d iv inos m e ind ican m i de ­
ber; debo ser h u m i l d e , casto, r e s ignado , 
N o d e b o d e s a o i m a r m e en la l ucha . La 
c a r n e de b u r r o es S&ca, las t en tac iones 
n u m e r o s a s , pe ro tú m e a y u J a r á e . Los 
c o r t o s d ias q u e p a s a m o s en u a m u n d o 
d e p e n a s y d e h o r r o r e s oaauros , y lo 
i n m e n s o de nues t ros sueños , me d icen 
q u e el a l m a de l b u r r o es i n m o r t a l . Des­
p u é s q u e m e hayan e n t é r r a l o resuc i ta ­
r é , si fut b u e n b u r r o y s u p e aproveob,ar 
l a s enseñanzas d e tu pa lo s a n t í s i m o ; e u ' 
l o n c e s m e un i r é á ti y c o n t e m p l a r é e n 
t u e s p l é n d i d o ros t ro la s o n r i s a de la 
e t e r n a r econc i l i a c ión . 

En tonces o b t e n d r é t u s oariciaa, q u e 
a q u í aba jo s e r í an a b s u r d a s . Cuenta la 
l e y e n d a q u e un h o m b r e cabalgó s o b r e 
un a sno sin fust igarle , y e n t r ó así en 
una c iudad d o n d e le r e c i b i e r o n e n t r e 
p a l m a s . Aque l h o m b r e e ra déb i l , y los 
h o m b r e s le pus ie ron en u n a cruz. H i 
c ieron b ien . Mi h o m b r e es el h o m b r e 
fuer te , e l h o m b r e d e pa lo . Sfn el na lo 
t u ma je s t ad se r ía i n c o n c e b i b l e . Obe­
d e c i d o y r e v e r e n c i a d o seas p o r los si­
g los de los s iglos , y hágase tu vo lun t ad 
y n o l a mía . (VIe p a r e c e q u e es lo q u e 
m á s m e oonv^ene p o r ahora) .* 

R A F A E L B A R K E T 

iSt Paladín, S a n t i a g o da Chile) . 

La dictadura de Díaz ̂ '̂ 
Acab6 con el b a n d o l e r i s m o de e n 

« rno i j ada y dejó q u e el de los o l i ga rca s 
d é l o s E s t a d o ! , e l d e l o s b r i b o n e s d e 
fiu camar i l l a , e l de Iss l eon inas e m p r e ' 
saa yanJíees, el d e l o s cap i ta l i s tas agra ­
r ios , i ndus t r i a l e s , me rcan t i l e s y banca-
r ioa y el p r o f u n d a m e n t e a r t e r o c le r i ca l 
d i s f r u t a r a n i n m e j o r a b l e sa lud , y ase­
g u r ó l a paz casi e x c l u s i v a m e n t e en 
p rovecho de ese b a n d o l e r i s m o de g u a u ' 
te y lev i ta y de corona, 

Sí; en t an b ru t a l c o m o es té r i l d ic ta 
d u r a r o m p i ó las p l u m a s y puso m o r 
dazas á las l enguas , e x t e r m i n ó á ho­
n o r a b l e s e sc r i to ras , d e s p u é s de a r r u i 
n a r l a s y t e n e r l a s s endos meses en la 
cá r ce l , a h o n d ó e l ana l fabe t i smo d e 
las c lases p o p u l a r e s b l a n c a s y me i t i zas , 
sos tuvo la i n d í g e n a s e r v i d u m b r e a g r á 
r ia de h e c h o , a b o r i g e n , s u s p e n d i ó la 
d e í a m o r t i z a c i ó n ec les iás t ica , y p o r en-
<l6, p e r m i t i ó el goce de fabulosas r i -
que jas al c l e ro secular , e s c a r n e c i e n d o 
así la m e m o r i a de l i n m o r t a l Juá r ez , y 

(1) De mi opúsculo próximo i publicarse 
l^e se titala: Leed, hispano-ameriaxnoi-

I.A LIBERTAI» NO SE P I D E , SE TOMA 

escup ió s o b r e e l e sp i r i t a profunda­
m e n t e anvivat icanis ta de las l eyes d e 
R e f o r m a r e n o v a c d o las r e l ac iones con 
la Santa Sede, ro tas bacía t r e in t a años . 

¿Dispónense los q u e ocupan el p o d e r 
a h o r a en Méjico á c o n v e r t i r en escom­
b r o s el c ler ica l edificio, á d e c r e t a r sin 
p é r d i d a d e m o m e n t o la abo l ic ión d e 
t an i n v e r o a i m i l s e r v i d u m b r e y á l l e v a r 
u n Llcy G e o r g e al d e p a r t a m e n t o d e 
H a c i e n d a ? ¡Qué h a n d e dis |Joner , s i 
t odo lu baga je r e v o l u o i o a a r i o se r e 
duce al e s t u p e n d o r a d i c a l i s m o de q u e 
n o se ree l i j an sus j t f e s del Es tadol 

P e r o c r e e r l a s e que n iego h is tór ica 
ju s t i c i a á ese venc ido oc togena r io q u e 
la e n g e n d r ó , s i no a r r o j i r a s o b r e su 
p r ó s i m a t u m b a e a t i s m e r e c i d a s Qores: 
fué en sus p r e s i d e n c i a l e s comienzos el 
F e r n a n d o V de n n e i t r : 8 d ías , p o r sus 
a n t i p a p i s t a s a r r a n q u e s , e l p r i m e r j e t e 
de Es t ado q u e hizo púbt icaa s u s l i b r e ­
p e n s a d o r a s convicc iones , a s i s t i e n d o 
p o r de legac ión de su m i n i s t r o en E ' p a ­
ñ a al Cong re s o u n i v e r s a l d e l i b r epen ­
s a d o r e s d e Madrid, c e l e b r a d o el 92; no 
p e r m i t i ó q u e los frailes v o l v i e r a n á los 
conventos , á pesa r de q u e r e r lo con­
t r a r i o su mís t i ca señora , é hizo t í t án i 
coa esfuerzos p a r a q u e su p i l s no ca­
y e r a en las g a r r a s de l ave d e r a p i ñ a 
yankíe. 

No nos f a t i ga r emos do l a m e n t a r q u e 
l a vacua m a n i a de g r a n d e z a s h u b i e r a 
c o n v e r t i d o al que , d e r r t c h a n d o herofs 
mo , fué el l i b e r t a d o r mi l i t a r d e su pa­
t r ia en su b á r b a r o o p r e s o r . 

Verilaa 
(J . DE LA H E R M I D A ) 

Xa golfa nacional 

No tuvo ni pañales en la cuna, 
careció de juguetes en la infancia, 
el rancho mendigó por los cuarteles 
en esa edad eti que las niñas aman, 
y fué su primer novio un cornetilla 
no sé si de Arapi'.es ó las Navas. 
Mis tarde se arregló con un teniente; 
después con un canónigo de fama; 
en continua ascensión hasta la cumbre, 
alternó con las testas coronada;; 
ie casó con un príncipe extranjero, 
lícita unión, pues la bendijo el Papa, 
y hoy brilla en los salones parisienses 
por la gracia y el lujo y la elegancia, 
Que hay razas superiores en el muido, 
lo demuestran las golfas de mi patria. 

NicoLÍs EarÉvAHEa 

La política 
de capa y espada 

La ex i s t enc ia pol í t ica d e n u e s t r o c le ­
ro sólo se echa d e ver en las a g r i a s 
cues t iones sos t en idas con l a c u r i a r o ­
m a n a . En tonces a ' g u n o s p r e l a d o s se 
p o n e n d e p a r t e del Pontíf ice c o n t r a el 
rey, y se esfuerzan por sub l eva r l a op i 
niÓQ púb l i ca con r e p r e s e n t a c i o n e s y 
p a p e l e s subver s ivos , y n o en v e r d a d 
p o r causas p u r a m e n t e eap i r i tua íes . De-

F á g l n » JLl-

c t á r a n s e c o n t r a la p a t r i a e l p r e l a d o d e 
Toledo , P o r t o o a r r e r o , p o r q u e no sufr ía 
e n pac i enc ia ia p é r d i d a de su a n t i g u a 
p r ivacza ; e l de Sevi l la , Ar ias , p o r q u e 
p r e t e n d í a el cape lo ; e l de Murcia, Ba-
Iluga, p o r q u e no hab ía s ido n o m b r a d o 
i n q u i s i d o r , y el d e G r a n a d a p o r q u e 
s i e m p r e hab ía s ido e n e m i g o de la n u e ­
va d inas t í a (1). 

P o r lo d e m á s , la inf idencia de l c l e ro 
español , fuera del b r e v e m i n i s t e r i o del 
c i t ado a r zo b i s p o Ar ias , n o r e a p a r e c e 
has ta el r e i n a d o de F e r n a n d o VI, co­
r r e s p o n d e esa g lo r i a a l P. R í v a g o , q u e 
as i s t ido d e su c a m a r i l l a de j e su í t a s , in­
tenta , y c o n s i g u e en par le , r e n o v a r los 
b u e n o s t i e m p o s de l coufeaonar io r eg io , 
e n t o r p e c i e n d o con sus m a n e j o s la g o -
b s r n a c i ó a del Es tado . Su p r ivanza fué, 
sin e m b a r g o , t an pasa je ra c o m o e s t é r i l . 
Y es q u e y a la mis ión del c l e ro e r a t e r ­
m i n a d a e n n u e s t r a h i s to r i a . 

L i s s ig los no h a b l a n c o r r i d o inút i l ­
m e n t e : c o m e n z a b a n á d e s v a n e c e r s e l a s 
v ie jas p r eocupEc iones y á a p u n t a r en­
t r e sus ve los las nuevas idea i que fer 
m e n t a b a n en el s eno de las soc i edades , 
a v i s a n d o d e su p r e s e n c i a la escue la ro-
ga l i s t a q u e p r o d u c e i l u s t r ados cuan to 
ené rg i cos m a n t e n e d o r e s de los d e r e ­
chos s u p r e m o s del E s t a d o ; paso a t r e v i ­
do ca r a a q u s U o s t i e m p o s y a q u e l l a Ba-
pf ña, p o r m á s q u e n o sea la v e r d a d e r a 
f o r m u l a d o l a l i b e r í a d de los p o d e r e s 
c iv i les . 

Sin e m b a r g o . Is I g l e s i a l uchaba toda­
vía, d e f e n d i é a d o s e p a l m o á p a i m o , y 
e o n t e n t á b a s e , y a q u e oo podía f e r ca­
beza, con f o r m a r en las filas d e los p a r ­
t idos . 

Y a u n q u e los Jesuí tas p r e p a r a n el 
m o t i n con t r a E s q u i l a o h e y se ag i tan en 
cons t an te s consp i r ac iones q u e m o t i v a n 
el d e c r e t a de su expu l s ión ; a u n q u e el 
c l e ro m a q u i n a con t r a F l o r i d a blanca , y 
l u e g o c o n t r a Gadoy , o ra d e n u n c i á n d o ­
le á la I n q u i s i c i ó n (2), o ra a y u d a n d o 
p a r a q u e o t r o favor i to le s u s t i t u y e r a e n 
la Bonflanza de la re ina (3), o ra conju­
r á n d o s e con el P r í n c i p e de As tur ias , 
c o m o Escoiquiz , el s ace rdoc io no p u e ­
d e r e c o b r a r e l p o d e r ac t ivo y d i r ec to 
q u e se le e i c a p a b a , y queda r e d u c i d o á 
g i r a r a ' r e d e d o r de los G o b i e r n o s y l o s 
p a r t i d o s q u e an t e s fueron sa té l i t es su­
yos , b i e n q u e s i e m p r e le q u e d e n d e s p e ­
c h o é ÍEíliijo b a s t a n t e s p a r a p e r t u r b a r 

(1} El olero de entono95 figui-a también 
en la guerra dinágtici. El arzobispo de Va-
leaoia, que fué )a primera pobiaoión suble-
vaiia contra Felipa V, estaba en al a^creto 
da aquella coujuraciuB; paro resentido de 
ana cómpUcea por qu i n u le nombrai-oa 
virrey, apartóse de tsllos, prehientándoso en 
la Cjrte con muestran de lesltad. Todo lo 
cual no impidió que, al entrar eu Madrid 
el archiduque Carfoa, el araobiapo fueíe da 
log primeros en rendirle al homenaje de su 
secreta adliGaióa.. 

Loa frailea de Valencia tomaron las ar 
maa. y l»a de Ját iva pelearon bravamente 
en el sitio de eita ciudad. 

(2) Le denunciaron tres frailen como reo 
de ateiemo y de bigamia. El conlesor de ía 
reina, Múzquiz, y el arzobispo de Sevilla, 
Despuig, pidieron su prisión al Tribunal J e 
la Ee; pero el iaquÍBidor general, Loreuza-
na, la denegó. 

(3) Consta que un clérigo intervino en 
la intriga gaiante trazada para pontr a l 
mariuQ Malaspica en relación iutima con 
la reina María Luisa. Pero aquella t rama 
rufianesca fracasó, y fnerón desterrados de 
la Corle el clériito y las damas de lionor de 
palaoio, que ha alan oScio de terceros. 
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la pol í t ica , y a q n e no le aea d a d o d i r i ­
g i r l a U). 

E E I O de la h u m i l d a d y m a n s e d u m b r e 
de l o lere . 

P o r lo q u e toca á la v i r tud d e la po 
b r e w , fuerza es ccn fe sa r q u e nues t roe 
pa s to r ea s e aven ían m a l con a q u e l 
apos tó l i co d e s p r e n d i m i e n t o r e c o m e n 
d a d o p o r Jesüa , cuaudo decía á BUS dis-
c ípu 'oe : tDa tu h a c i e n d a á ios p o b r e s y 
s i g ú e m e . . 

<La Ig les ia , e l m a r , ó l a c a s a real>, 
dec í a se d e s d e m u y an t i guo en OaítíUa, 
p a r a BigniÜcar q u e sólo e ra p o s i b ' e en­
r i q u e c e r s e e n t r a n d o ( n la Ig io í ia , pa 
aando á I n d i a s ó s i r v i e r d o al Es tado Y 
Lucio Mar ineo oaloulf ba q u e la p rop ie ­
dad d e Eapsña se d i s i d í a en t res par^ 
tea igua les , la u n e de l r e y , la o t r a de l a 
nobl tzü , de l c le ro la t e rce ra , 

Ref rán y cá lcu lo son e s a o t c s . Nuea-
t roa o b i s p o s e r a n p o t e n t a d o s q u e e n 
r en tas y sef loi íos se i g u a l a b a n á loa 
m á a g r a n d e s e n t r e los g r a n d e s C a n ó n i 
go e ra Binónlmo d e Bibarita en el l eu 
gua je coiLÚo: la p a r r o q u i a y aun l a 
s i m p l e c a p e K i n i a b a s t a b a n para l u s -
t e n t a r á t o í o e IOB pa r i en t e s , deudos y 
a l l egados de l c ape l l án ó p á r r o c o ; c a d a 
abad e r a un m a g n a le, c a d a conven to u n 
g r a n p r o p i e t a r i o , cada o r d e n una p a ­
tencia . 

V i v i e n d í s sun tuosas , m o n a a l e r i c s e n -
r i quec idoa con todo e l lujo del a r t e y 
todo el r e f inamien to de la c o m o d i d a d , 
j a rd ine s , p a l a c i o s y posea ionea de re­
c reo , cast i l los y lugares , m u c h o s vasa­
l los y t an tas bac i endaa q u e solfaa loa 
frailt 's p reo ie ree de p a s a r d e uno á o t r o 
r e i n o p o r t i e r r a s p rop i a s , e l d i ezmo y 
la p r imic ia ; tal e ra la pe breza d» aque­
l los ascé t icos i m i t a d o r a s iie JeEÚa, coQ-
s a g r a d o s á la pen i t enc i a y á la p red ica­
c ión 09n t ra l o s ei&:e p e c a d o s oipi ta lea . 

De esta v e r d a d oer i i f i ía la e n o r m e 
maaa d e b i e n e s ec les iás t icos y d e cor-
porac ioueB re l ig iosas q u e l a s m o d e r 
ñ a s leyes de d e s a m o r t i z a c i ó a han en­
t r e g a d o ¿ la p r o p i e d a d pa r t i cu la r . 

Y n o s i e m p r e l a I g l e s i a g r a n j e a b a 
p o r Jiai tos m o d o s n i i nve r t í a con reoti 
tud sus u r a n d a a t e so ros . Nues t r a s le 
y e s enseñan cuan a v a r a m e n t e p roced í a 
en l a cobranza de las prea tac ionea obli­
ga to r i a s , y c ó m o solfa a b u s a r del p o d e r 
esp i r i tua l con t r a l o s d e u d o r e s moro­
sos (2) y a ü a hay h e c h o s do d o n d e in 

(1) En el füziimienio contra los france­
ses, el clero ae distiiigüió por una actividad, 
ávácsa excesiva, y na entuíiasmo, ¿veces 
cruel. 

RBCuérdeBB ai no a.1 canónigo Calvo, que 
pneato al í taute de las turbas, ae hizo dneSo 
áe Taleociii, y aaeainó l raid ora mente á ceu-
tenarea de rranceaea,Bncerridüa IHJO el pre­
texto da delundarloa do la ira. popúlnr, 

Ha.y qtiB couvenir en que ese patriotismo 
feroa es, por lo munos, impropio de un 
BELcerdote. 

Otro ejemplo, si no de crualdad, de sober­
bia, diii el ribiflpo Menéudea da Lu-iro!i, que 
reBistiéodoae en un principio con faiaa jao-
destiíi i. preeiiür la j u n t a de salvaoión de 
Sao-ander, acibó por pro el a oía rae rósente 
asberano de Canuibr" 
alteza 
asberano de Canuibña con tratamiento ds 

(2) Las iglesias aolian emplear IÍL exeo-
mnaiÓE por v(a de apremio contra ana deu-
dorea. Laa C ,rtea ('astellanas reolamaroa 
mucLaa vecea ojutra é t t j y otras semejan-
tes vejaoiones que los pueblos aofriau'con 
ooaaiócd^l ditziiD. Y nneatrda leye-: t a n 
adoptaido rantelas contra l.i adqnisición de 
bienes por personas ó corporaciones rellgio-
Kís, asalitndo al encuentro—dice Aguirre 
á los fraudes de algnnoa eciesiáaticoa qne 

fe r i r q u e los b i e n e s r e ü g l o s o s p i s a b a n 
á s e r p r o p i e d a d d e l a s l a m i l i a s d e loa 
eacerdo tes , q u e son m e r a m e n t e uau 
f ruc tua r ios de e l los (1), 

No e i a t a m p o c o ia cBBtidad v i r t u d 
Bobres i l i en te e n n u e s t r o c le ro . Los Lu-
nag y Carr i l los , loa Cast i l las j Borg ias , 
loB F r í a s y C a l d e r c n e s (2), son t ipos 
q u e a b u n d a n e n n n s s ^ a h i s to r ia ecle-
s iá í t i ca . 

Y no sólo en el a l to c le ro se encuen­
t r an estos pecados coc t r a el t r i p l e voto 
s ace rdo t a l de humi ldad , pob reza y cas­
t idad. La h i s tor ia , a m i g a t í n i camen te 
d e loa g r a n d e s , e n c u b r e y o lv ida á los 
p e q u e ñ o s ; á éatca, su p rop i a ins igníB 
cancfa los de f i ende de la luz ofens iva 
de la posleríciad. 

P e r o la l eg i s l ac ión , ast eolesláatloa 
c o m o civi l , d l c l a d a sin d u d a p o r nece­
s idades Gomunea y p a r a casos genera ­
les , dloa s o b r a d a m e n t e cuán to h a b í a 
q u e c o r r e g i r y e v i t a r e n ta les m a t e r i a s . 

La m u c h e d u m b r e d e d e c r e t o s , cuya 
m e n c i ó n s t r í a o b r a m e n o s difícil 
q u e prol i ja , a m o n l a n a d o s e n n u e s t r o s 
c u e r p o s l ega l e s y en las ac tas de nuea 
t ros Conci l ios ; l a s va r i a s r e f o r m a s de 
qa> han s ido ob je to l a s Reglas y Or>^e 
n e s m o n á s t i c a s , c o n t a m i n a d a s de las 
p rop i a s e n f e r m e d a d e s los i n f o r m e s d e 
j u n t a s y d i c l á m e n e s d e conse jos de 
d i v e r s a s épocas , emit idoB c o n t r a las 
uBurpucloueB j u r i s d i c c i o n a l e s de l c l e ro 
y d e la Inqu i s i c ión , q u e eollan, no ; a 
a t r i b u i r s e facu l tades a j e n a s , s ino a m 
p a r a r y e n c u b r i r con e l las á c r i m i n a 
les y facíaoroaoe: las díspoBÍciones en­
c a m i n a d a s á l im i t a r la adqu i s i c ión de 
b i enes por m a n o s m u e r t a s , á c o r r e g i r 
o s l en lac ioces m u n d a n a s , á c o n t e n e r lu­
j u r i a s e scanda losas , p r u e b a n q u e el an­
t iguo c le ro , a l to y bajo, s e g l a r y r e g u ­
lar , no r e p u t a b a p o r a b s o l u t a m e n t e in-

aamentaban ña patrimonio y el de auB igle­
sias y conventos, indooiendo d loi peniten­
tes y moribandoa á qne lea dojuiiea sus he* 
roneiaa eon perjuLoio de sus legítimos hace-
de roB», 

En t i reinado de Enrique IV, «la avarioia 
—escriba Mariana—se apoderara de la Igle-
aia, y con sus manoa robadoraa lo tanla todo 
estragado; comprar loa benelioioa en otro 
tierapo se tenia por simonia, eu este por 
granlerla». 

Y MaoLináz dice en sn Informe /isaul, que 
<¡EI clero y religiónei liabian caigado¡|oon 
las mejores haciendas é inventando tales 
modoa de saCar dinero, qne casi toda la mo­
narquía viniera A pa^ar á ana manes!» 

(1) Unas Conatitn clones dadas por el ar-
aobispo de Toledo, D. Juan de Aragón, pro­
hiban que loa bienes adquiridos por vía de 
la Iglesia ae den 4 ]OÍ hijos, aun siendo 'emi­
timos. Cuando hubo necesidad da prohibir­
lo, claro es que l iabiaciatumbre de hacerlo. 

[2) Fray Franoifco García CalderÚE, fué 
director espiritual do la? monjas de San Plá­
cido de Madrid, en el reinado de Feíip-.^ IV. 

Valido el buen padre de sa carácter y de 
la nandidtz ,^por tal deba tomarle, annquo 
pareaos eücssi va t uta candidez, aun en tier­
nas noviciap, como lo eran.—de BUS hijas t n 
Cristo, pro-tituyi las iuinnamente haiúécdo-
les cree- que es'aban poseiiias é i luninadas 
por eapiriras sobrenimrale j , los cuales les 
cumunio.bjn cierta gracia divina, t i n t o 
mayor y más eiicaz, co'auto fuesen mayores 
loa arrebatos, torpeaba y deahone-ll'dadea 4 
que las hermanas entregasen, porque esto 
no era sino espíritu de tmoíón y l lama de 
amor celestial. Llevada de esta deleitosa 
doctiina, oada monja procuraba, natural­
mente, avei.tajarse 4 laa dem4i en méritos 
y gracia; de lo oiial resultaron esfindelos y 
profanaciones tan grandes, qne dieron oea-
aión 4 un prooeí^o de fa, oúiebre en los anales 
del Santo Oficio., 

d l spenaab l e p a r a el c r e y e n t e q u e aspi ­
r a b a á la per fecc ión , la v i da s e p u l c r a l 
y la mor ta j a i n t i c i p a d a á q u e le conde ­
n a i a d iv ina sen tenc ia ; Qui credii in me, 
eliamsi morÍKs ¡turit vioet 

P o r el c o n t r a r i o , vé la se le b u l l i r 
c o n s t a n t e m e n t e e s t odas las agi tac io-
neti d e la vida. E l e m e n t o de p e r t u r b a ­
c ión a n t e i q u e m i s i o n e r o d e a m o r y -
ca r idad nniverEsl , v i c i ando las máx i ­
m a s or ia l ianas , c o r r o m p i e n d o l a s t ra­
d i c i o n e s apcs tó l icae , a l t e r a n d o el d o g . 
m a y la d i sc ip l ina con n o v e i a d e s des ­
conoc idas en la p r i m i t i v a Ig les ia , e l 
c l e ro fanático y el ca to l ic i smo in to le ­
r a n t e h a s c r e a d o una s u e r t e de paga­
n i s m o tau dlveii^o d é l a re l ig ión conoe-
b i d a p o r s u vir tQoso fundador , q u e 
p u e d e dec i r s e do el los q u e h a n cruoifl-
c a d o m o r a í m e n t e á J e tú^ . 

EOOENIO S B L L Í S 

Novedad vieja 
H e r r R o t h m a n , s ab io a l e m á n , se p a ­

sea orgulloBO pDr l a s ca l les con un pe­
r r o m u y o r i g i n a l , tónoriginal, q u e v ivo 
s in c e r e b r o p o r h a b e r l e él qu i t ado con 
la m a y o r l i m p i e z i loa d o s hemi s f e r i o s . 

El can beba , oome, d e s c o m e , l ad ra , 
co r r e , va y v i ene y m u e v e la cola c o m o 
o t ro c u a l q u i r p e r r o , y ai GO le azuza, 
m u e r d e . 

Al p r inc ip io no sah ía c o m e r solo; ha • 
b f i q u e me te r l e l o s a l i m e n t o s has ta l a 
l a r i n g e , d o n d e loa refisjos d i g e s t i v o s 
ae e n c a r g a b a n del res to ; pe ro se h a i d o 
a c o s t u m b r a n d o poco ÍL poco y, a l pa­
r ece r , n o le moles ta la fal la de c e r e b r o . 
Ta l vez, si le q u e d a a l g ú n r e s i d u o d e 
conc ienc ia confusa, ae ua l l e sa t i s fecho, 
p u e s p o r lo m e n o s es tá l i b r e de la m e ­
n i n g i t i s . 

EL hecho es i n t e r e s a n t e , p e r o c a r e c e 
d e n o v e d a d . 

H a y u n a n i m a l , e l más pa rec ido al 
h o m b r e , q u e hace e x a c t a m e n t e lo q u e 
ese p e r r o , y t a m p o c o t i ene c e r e b r o . 

No neoeai to d e c i r q u e m e re f ie ro a l 
c le r ica l . 

Mala nota 
(Gab ine te de t r aba jo del «financiero» 

M. Ba rho t t e . Muebls je c o r r i e n t e : m e s a 
de min i s t ro , a r m a r i o s con ca rpe tas , Bi­
l lones , caja d e cauda le s , c u r t l n a s y al­
g u n o s cuadros ) . 

üf, Sarhotte, d a n d o cabezadas d e sue­
ño s o b r e la mesa .—Nada en la Bolea; 
t odo t ranqui lo . . . ¡ Q u é a b u r r i m i e n t c l 

El ordenar.ea.—Señor... 
M. Barhotte.—¿Qoé h s j ? 
jEiocdflnafisa.—M. Ponare . . . 
JIf. ü j r í io í te .—¿Posare? No sé qu ien 

es . Que en t r e . 
(En t ra M. P e n a r e ; t i po in s ign i f l e an t e , 

ac t i tud h u m i l d e ; ve r t i do d e c e n t e aun­
que m u y saado ) . 

M, PoMore.—¿M. B a r h o t t e ? 
M. Barhotte.—noy yo ¿en q u é p u e d o 

s e r v i r á usted? 
JM. Fonare ( con t imidez) ,—Señor , n o 

t e n g o el h o n o r d e q u e us ted m e conoz 
ca, aeí q u e l e r u e g o p e r d o n e m i a t r ev í 
miento . , . Yo venía. . . Me han d i c h o q u e 
n f c e s i t a b a us ted un empleado . . . 

Jf. BaríioHa.—(Un t an to s o r p r e n d i d o . ) 
—¿Que neces i to u n empleado? • 
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K POnare.—Sí, señor. Me han diclio 
q u e en e l escritorio t iene usted una 
plaza vacan t e ­

j í . Barhotte,—(Coa relativa dulíura), 
—En efecto, necesito UD empleado. 

M. Ponate.—Crea usted que... 
M. Borííofie.—DoBpuéa d« haber exa­

minado minuciosa mente á s a interlo­
cutor. ¿Le conviene á uBied la plaza? 

M. Fonora.—(Radiante de gozo). —¡Oh 
señúrL 

M. BorAoííí.—¿Y d e parte d e gu ión 
Tiene usted? 

if. Po»iare,—(Temeroso) .—De nadie , 
seflor. Me tome la iibertad... 

M. Barhoíie. (Interrumpiendo).—]Muy 
bien! iSi detesto l a s recomendaciones! 

M. Fonare.—¿Entonces? 
D, Barhotle.—Si; podríamos arreglar­

nos . Son cien francos al m e s ; se entra 
á las ocho y se sale á las ocho, con una 
hora paracomer, , . N o e s Jauja; pero c o a 
cien francos se pnede vivir... 

M, Penare.—(exaltado)-—¡Ah, sefior; 
m e salva usted la vida! 

if, Bar-hoite.^Bien, bien. 
U.Ponare—Yo pensé s i empre q u e 

usted era un hombre excelente, M. Bar-
hotte, porque yo le conozco & usted 
desde hace muchos aQos... 

Sf. Barkotte.^¿Cómo, usted me cono­
cía? 

M, Ponare.—Desde h a c e diez afios. 
Entonces yo era rico; coloque mi dine­
ro en los negoc ios i n i c í a l o s por nsted, 

SI. Barkoite.^(Coa g r a n d e inlerSa). 
— J A ver? 

if. Fonare.—Bi, tomé acciones de las 
•Agusaa iadas i , de ios •Castil los en e l 
aire», etc., etc. Si hubo fracaso la culpa 
no fué de usted. . . y m e arruiné... 

Jf. Sarftoíía.—(Secamente).-.-Lo sien­
to mucho, M. Ponare; pero después de lo 
que usted me ha dicho, la plaza vacan­
te no puede ser para usted. 

i í . P o n a r e . - ( A t u r d i d o ) . - P e r o s i h a c e 
un momento. . . ¿No m e dijo usted que 
quedaba admitido?... 

if. Barhoile. (Levanfándeae y acom­
pasando á M, Ponare hasta la pacrta), 
—Bien.. . usted comprenderá que y o ne­
cesito empleados inte l igentes . ¿Lo en­
t iende usted bien? I n t e li gen-tes. . . 

CAMILO M U N T Í K 

SEMILLA CLERICAL 
Por todas partes donde los eapaSoIes 

hemos ido la hemos sembrado y, como 
la de todas las plantas dañinas, fruti-
floa prodigiosamente y cuesta luego 
mucho extirparla. 

Hoy llega á mi poder el rúmero del 

tieriódico La Vanguardia de Manila y 
Bo que la Junta Municipal de aquella 

ciudad ha aprobado una ordenanza don­
de se lee: 

fLae id ib i c ióade peUoulas, cuadros mo­
vibles o íotogralias en todos los teatros, oi-
nematosrafüdiiot.roaedificioB en la oiadad 
de Manila, esrarA aujtta á la «apervlaiún del 
jefa áe policía. 

Ninguna película podrá ser preaentada 
püblioamente en Manila hasta qua el jefa de 
polioi» no haya expedido nn parmiso espe­
cial [Jara ello. 

El jefe de policía negará el permiso para 
¡^ preeentaoiún J e oualquiera pelloala qae , 
A sa j i ioio, sea, Bediciaaa, tienda á orear 
desorüen ó alterar ia paz, sea indecente & 
obscena, 6 tienda i corromper la moral de la 
J nventod. 

Se podtá apelar, aín embargo, de la deci­
sión del jefe de l a p o l i c i a á l a Junta Muni­
cipal Cuya decisión será dafinitiva. 

La penalidad señalada para la infracci''m 
de estEi ordenanzi es pn» malta de P. SíJÜ. 
ó prisión que no e:sceaa de seis meses, ó 
ambas penas á la vez, á discreción dei juz-

i o.» 

La Vanguardia pone á IB noticia este 
o o m e n l a r u : 

«Esta ordenanza afecta á los daeños de 
todos lo9 cineiiiatógrafofl en gensrftl y de 
no modo partinnlar á lo3 qne importan pe-
licnlas. Haj 'películas m u i costosas que, á 
inicio del importador ó del dneño de nn ci-
aematógrafo, pneden ser m a y artistrcaa ó 
interesant«a,independient(!mt-nte del carác­
ter del asunto que pudiera desarrollar. 

VamiiB á snptiner quo ana pelícnla expon­
ga el ospectáiíulo de un pueblo sablevado 
que deg-ttella 6 sn rey por tirano, y que el 
Hecho sea rigiiroaamente liistórico. Jíllo ya 
oieria íi sedición, piirqiie t ienle á iaculcar 
en el ánimo del púlilieo M eif-driiu de rebe­
lión y á despertar los instintos de violencia 
contra todas laa tininiaa ciin=titnldBB, estén 
aceptadas ó no. Vamos á suponer q na la cin­
t a tal exhiba al espeotácalo de ia santa. l o -
quísicíon y reproduzca con vivos colorea 
ios manirioa de los que perecieron en la 
hoguera y qne el suceso sea históricamente 
cierto. TamOién ésto olería á inmoral, por­
que tiende á quebrantar |a faerza de la fe 
religiosa y á ílevar el despreatigio A ciertaa 
inatitnoioneB. 

¿Tendrá el jefe de policía la enficiente 
dosis de buen sentido para juzg.ir oasos 
caftndo se prodaz^an algnnos como los 
apuntado!, pura decidir y fijar claramente 
el l imite qoe separa lo moral de lo inmoral, 
io estético de lo antiestético, lo Mstúrioo de 
lo Jalao y caíaranioio, lo aediciosfi de lo le­
gal y justo? Lo veremos en ia práctica. 

He nos antoja, por de pronto, que de boy 
en adelante, con este nnevo engendro in­
comprensible d s la J u n t a Municipal, los 
compradores do películas tendrán que aCa-
dir en el contrato esta nueva clánsula: «Se 
pagará la película ai la aprueba el señor 
lefe l e policía. En caso contrario, será de-
vuelta.íí 

El presidente de la Junta Mnnieipal 
ea D. Fél ix Eoxas , pariente del difunto 
mi l lonario da Pedro Roxas, fa l leoido 
rec ientemente en París, y á quien tos 
frailes quisieron complicar en l a revo­
lución de Filipinas: pariente que, por lo 
visto, no ha p o d i d o aun quitarse de e n 
c ima la roña frailuna. 

El P. Ineste se ha desatado en Elche 
contra las faldas estrechas. 

No hay nada que preocupe tanto á 
curas y frailes como las faldas: propias 
ó ajenas. 

El desnudo en escena 

lAdorfie Villany, la célebre bailari­
na de Parfs que fué acusada de inmO' 
ratidad por bailar desnada, ha sido ab-
auelta por el tribunal de Barlfn, dicien­
do que la Villany danzaba ante esori' 
torea, pintores, escultores y académi-
OOB, y que, por lo tanto, servía alf ísimoa 
intereBes artísticos. 

Entre otros testigos de calidad, el 
profesor Petersen, presidente de la 
Sociedad de Artistas de Munich, dijo 
que tales representaciones debían dar­
se ante laa multitudes. Ésto ligniflcarfa 
una bendición universal y la moral 
pfibiica nada eiifrirfa por proporcionar 
al pueblo una ocasión de maravillarse 

ante la hermosura de la figura bn-

I Conforme con esa teoría: el desnudo 
no es impúdico. Si lo fuer?, habría 
que vestir á Cristo en la cruz. 

|Y valiente devoción inspiraría un 
Cristo de frac ó smokin! 

km mu u [KfHíoii 
Los rayos de la Iglesia eran, en otro 

tiempo, en estremo temidos. 
Todo el mundo tenía derecho á ma­

tar impunemente á un excomulgado, 
OBurparle los bienes, devastar sus do­
minios y hacerle toda especie de fecho­
rías, sin que tuvieae nada que alegar en 
sn defensa. 

Rehusaban hablar con él, comer en 
an compañía, mirándole como infesta­
do de un mal contagioso, huyendo todo 
el mundo de su lado, como lo hubieran 
podido hacer de un apestado, hasta tan­
to que lavaba el borrón de su afrenta 
con una penitencia pública. 

Inútil es aeñalsr aquí que en los tiem-

Sos que alcanzamos, esta arma terrible 
e la Iglesia ha perdido sn buen tem­

ple y su poder. 
Nada de particular tiene que la ezco • 

mnnión causara tanto terror entre nues­
tros superticiosos antepasados, pues 
basta leer su formula rilnai ptira esti­
mar aquel terror J na tincado. 

Hela aqal: 
iPor autoridad de Dios Todo poderoso, Pa­

dre, Kijo y Espiri ta Santo; y ría los Santoa 
Cánones; y de la Santa é Inmaculacía Vir­
gen Mana , Madre de Dios; y de todas loa 
Virtudes celestes, Angeles, Arcángeles, Tro­
nca, DominacioneB, Querubinoa y Serafines, 
ProfetasyEvaii^eliBtaB;y delo.s Santoa Ino­
centes, que en presencia del Cordero divino 
son los únicos dignos de cantar u n oint ioo 
nuevo y asi raistíeo; por autoridad de loa 
Santos MártireH, y de loa Santos Confesores 
y de laa Santas, y de todos los Santoa justos 
con los demás elegidos del Señor; 

«Excomnl^moa y an^iematizamoa á. esa 
malbechor que se llama (aqui el nombre de 
laporsonaesjomulgada) , y l e a r r o j a m o i d s l 
seno dé la Santa Iglesia líe Dios. 

•¡Que Dios Padre, qno ha criado al liom-
bre. IB maldiga! ¡Que eí Hijo de pios, qna 
¿a sufrido por ei liombre, le maldiga! ¡Qna 
el íikplritu Santo, que nos regenera por el 
bauíismo, le maldiga! ¡Que la Santa Cruz, i. 
IB cual subió Grieto para nuestra salvación 
y triunfo de BUS enemigos, le maldiga! 

»¡Qiie la Santa Virgen María, madre de 
Dios, le maldiga! ¡Que San Miguel, ei abo­
gado de loa santos, le maldiga! ¡Que todos 
los angeles y arcángeiee, principados y do-
minacione-y todas Lis aiiliciaa Ci^ieatiales, 
lo maldigan! ¡Que la gloriosa falanjjc de los 
Patr iarcas y Profetas, le maldigan! 

»Qne Saii Jnan, precursor, que lia banti-
zado á Cristo; que San Pedro, San Pablo y 
San Andrea, que todos loa AprtstolesjnntiOs, 
asi como loa demás disclipuios de Oriato y 
los ouatro Effangalistas, cuyas (prediilacio­
nes han convertido al univerao, le maldi­
gan! 

nQuo la Siinta y mara^ l losa cohorte d» 
mártirea y confesores, que por sus buenaa 
obras han encontrado gracia ante Dios, le 
maldiga P! 

>¡Qne loa coros sagrados do las Vivgenes, 
qne por gloria, de Jeíucristo han reclia2a,do 
laa vanidades de cate mundo, le maldigan! 

i^Qae todos los Santo?, que desde el prin­
cipio dal mundo hasta el fin de los siglos se­
rán amados por Dios, le maldigan! 

>¡Qne el cielo y la tierra y todirs laa cosas 
eantaa que iiicieran, le maldigan! 

»¡Qne sea maldito donde quiera que vaya, 
en su casa, en el campo, en la carretera, en 
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loa pequeños senderes, en el boaque, su el 
agua jtiastBeiilalglesiiB, ai en ella entrare! 

»[Qae sea maldito dorante BU vida y á la 
hora de ta muerta! 

>¡QTie sea maldito eu cada una de su9 ac­
ciones, cnaodo coma ó bsba, cuando tenga 
hambre ú sed, ouando ayune, cua,ndo duer* 
roa, cuando ande ó eaté parado, cuando se 
siente ó se acneate, caando trabaje i'i des­
canse, cuando aatisídga sii9 necesidadea na-
turalea, cuando se abandone & la voluptao-
aidad y cuando pierda an aangro á conse­
cuencia de aJgUDa lierida! 

•¡Que sea maldito en todaa las faoultades 
de BU cuerpo; ¡Que aoa maldito en todo ¡o 
que constituye ea ser, interior y exterior-
mente! 

>¡Que sea maldito en BUS cabellos y en eu 
cerebro! 

>jQue aea maldito en su uríneo, en sus 
iHejillas, en su frente, eníus orejas, en sus 
O] oa, en sus míiudibulaa, en sn nariz, en BUS 
dientes y muelas, en sus labios, en su cue­
llo, en ana espaldas, en sn oanie, en sus tira-
EOb, en sus manos, en sus dedos, en eu pecho, 
en au ooruzón, en sn estómago, en aus entra­
ñas, en BUS ríñones, en sua ingles, en aus 
mnslos, en eua partes genitales, en sus rodi­
llas, en BUS pies, en sus palgaj-ea y en ans 
uñas! 

>jQne aea maldito en todas las junturas y 
articnlaciones de sus miembros! 

i¡Que de lo alto de su cabeza hasta la 
planta de sus piea, la enfermedad carcoma 
todo su cuerpo! 

»,Que Cristo, Hijo de Dios vivo, le maldi­
ga con todo BU poder y toda su mágnitad..!> 

Creo que deepuéa de esta sarta de 
barbaridades que Bollaban al excomul­
gado, no fe quedarían muohae ganas de 
reírse de una religión llena de tan tan­
ta dulzura y mansedumbre. 

Otras de las gangas de los exoomul-
gadoB, consistía en que, después de 
muertos, BUS cuerpos no se reducían 
como los demasía polvo, por mucho 
tiempo que estuviesen enterrados y 
aunque fuere la tierra bendecida, mien­
tras no recibieran la absolución, sino 
que se conservaban hinchados, negros 
y hediondos. 

Entre los innumerables oasos que 
podría entresacar, citaré uno muy gra­
cioso. 

En el siglo XV, quiso el emperador 
turco de Constantinopia averiguar si 
loe cuerpos de loa excomulgados no SQ 
corrompían y ordenó al patriarca Máxl 
mo que abriese la huesa de una mujer 
que había tenido cemerolo ilícito con 
un arzobispo y que otro prelado batata 
excomulgado. 

Hallaron el cadáver «muy negro é 
hinchado'; pero el patriarca, compade­
cido quízáde tanta hinchazón, le absol­
vió en UQ periquete y á los pooos días 
aquellos restos mortales estaban redu­
cidos á polvo. 

Pero observemos que este milagro 
nada tiene de particular, recordando 
que los cadáveres que as extraen intac­
tos de sus sepulturas, expuestos al aire 
se vuelven polvo en poco tiempo, 

Otra hisíoria notable de cadáveres 
excomulgados, es la ^ue reñere Juan 
Bromtom en sus crÓniORS. 

Predicando San Agustín «apóstol de 
Inglaterra», (1) sobre la necesidad de 
pagar el diezmo, exclamó al empezar 
la misa ante sus fieles: 

—¡Que ningún excomulgado asiata al 
santo saorifloiol 

Inmediatamente vidse salir de unni-
eho de la iglesia á un difunto que esta­
ba enterrado desde ciento cincuenta 
años antes. 

(1) Asi lo dice Bromtom. 

San Agustín, un poco extrañado, se- i 
guramente, de aquella salüa. tomó la 
santa cruz, salió tras el muerto y le pre­
guntó porqué estaba excomulgado. 

—Porque no pagué el diezmo á la 
Iglesia—contestó con voz de bajo pro­
fundo. 

£1 Eanlo sacerdote le largó igualmen-
te la absolución y el cadáver volvió 
mny campechano á su sepultura, donde 
es de suponer que se pulverizase defi­
nitivamente, una vez levantada la ez-
ooinunión. 

Por cierto que en la época que cita 
Brombom como oourrldo este milagro 
excomulga torio, los ingleses no paga­
ban diezmo, por la razón eenoilla de 
que ni sabían io que era, ni tenían la 
menor noción de cristianos, iglesias, 
sacerdotes, ni demás combinaciones 
misteriosas para sacar loe cuartos del 
bolsillo. 

J. CJEALLEEO DB i ^ VEGA 

Barcelona, Marzo, 1012. 

Un pueblo culto 

Llegó á Cambrils un vendedor de li­
bros y biblias protestantes; los Padres 
de las Escuelas Cristianas rogaron á sus 
discípulos que pusieran en práctica sus 
enseñanzas, y lo apedrearon celosa-
samente hasta que salió escapado del 
pueblo. 

Leyendo esto, es como se comprende 
que vertamos tanta sangre y gastemos 
tantos millones por redimir de la bar­
barie á Marruecos. 

pueblo tan culto como ei nuestio, 
no puede consentir que el salvajismo 
impere y domine á las puertas de su ca­
sa, Sería una vergüenza para este empo­
rio de civilización con frailes. 

Aplaudo, pues, á los niños de las Es­
cuelas Cristianas de Cambrils, que tan 
alto ejemplo de ilustración han dado, 
empujados por los potentes en virtud y 
sabiduría, profesores católicos. 

Un verdugo atento 

En la cárcel de Málaga fue puesto en 
capilla FranolBoo Ponoe, el de Igualeja, 
que empezó por contrabandista, siguió 
el oficio de ladrón, y acabó por asesino 
y secuestrador. 

Un día le vinieron las malas, y por 
culpa de un soplo que dió el colono del 
oorüjo de las Chapas y de una mala 
faena que se cargó su compadre Pape 
el de Farsjan, Francisco se vió con dos 
esposas, además de la suya legitima, 
coa unos grilletes en los pies y coa una 
condena de muerte. 

Entró resignado en la capilla y hasta 
llegó á derramar lágrimas recordando 
todas BUS picardías, que Be debían, más 
que á su natural perverso, á las malas 
compañías y y á la falta de intereses. 

Para oonfasarle y auxiliarle en aquel 
trance, acudió solícito ol padre Fran­
cisco, exclaustrado, más bueno que el 
pan, modelo de curas, hombre de carác­
ter franco, aun que algo brusco y an. 
daluz en su pronunciación y en su gra­
cejo. 

Serian tas nueve de la noche, cuan do 
á Francisco Ponce le dió el capricho 
de tomer una laza de café con el ver­
dugo, como prueba de que no había da 
guardarle rencor por la faeniíla que en 
nombre de la ley le preparaba para la 
mañana siguiente. 

Entró en la sala el bien ó el mal lla­
mado funcionario judicial, con destino 
por concurso al servicio de la Audien­
cia de Granada, Se llamaba el Sr. Loren­
zo, y era bajillo de cuerpo, reohonoho 
de carnes„sus ojos de pun tero, pómulos 
pronunciados y bigote blanco. 

Usaba un traje de pana carmesí oscu­
ro y una cadena de oro que podía ser­
vir para amarrar un toro. 

Francisco y el Sr. Lorenzo se abraza­
ron y maldito si nos importa lo que ha­
blaron entre sorbo y sorbo de café. 

Entretanto, el padre Francisco, alum­
brado por las velas del altar, con gran 
devoción, leía las páginas de su Bre­
viario, y suplicaba á Dios por el alma 
del infeliz reo, que iba á comparecer 
ante el más inapelable de los tribu­
nales. 

Tardó más de media hora en retirar­
se el verdugo. 

Hubo nuevo abrazo y nuevas exhor­
taciones del sacerdote. 

El Sr. Lorenzo, que estaba necesitado 
de descanso y u n tantico borracho, 
según el perfume á vino que despedía, 
salió al rastrillo y cerca de la puerta 
echó en el suelo una almohada y ima 
zalea, se tendió á la larga y procuró 
dormirse. 

No era todaría la madrugada, cuando 
el padre Francisco dejó la capilla para 
ir á ia parroquia á arreglar cuanto se 
necesitaba para los últimos momentos 
del reo que estaba en capilla. 

Llegó al rastrillo, que so hallaba bas­
tante oscuro, j , como además estaba 
muy torpe y era miope, tropezó con el 
cuerpo del Sr. Lorenzo, estando á pun­
to de caer. 

—¿Quién es?.,. ¿Quién está a q u í ? -
preguntó algo asustado el cura. 

El Sr. Lorenzo se restregó los ojos y 
dijo: 

—Soy yo, soy el verdugo, pa servir 
á osté, pae Francisco. 

Y el padre Francisco, malhumorado, 
contesté; 

—jPa servir á tu madre, sinvergusnza 
NABOISO DIAZ DE ESOOUAR 

BIBLIOTECA 
DE LA 

INQUISICIÓN 
Van, publicados: 

Almanaque. 
El Santo Oficio. 
Los Aiitos de Fe. 
Quema de herejes en Logroño. 

A PESETA cadíi tomo. 

EN PRENSA 

Carne ultrajada y quemada. 
(Colección de Autos de Fe), 
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La lujuria 
del clero 

(CONTlNUAeiÓN) 

SIGLO VI 

Paaemoa al siglo VI, en el que las coa-
tumbree del clero eapaQol han formado 
época. £!n él la corrupción del clero 
sigue en progresión aEoenclente, j al 
ejemplo dado por él 19 ooutagia la 
sociedad civil, donde se cometen toda 
clase de orfmenes, y donde el matrimo­
nio no es más que una forma de que se 
valen los que aspirtm á satisfacer sus 
depravados sentimientos. El infantici­
dio en loa padres 7 madres cristianos 
era una costumbre tan generalizada, 
sobre todo en el pueblo español, que 
los Concilios creyeron deber ocuparse 
de ella para ponerle remedio. Mas el 
resoltado fué ineñcaz, poique, alenta­
dos por el mismo clero, reíanse de las 
amenazas y los oa itigos de la Iglesia. 

Los Concilios de Toledo, Se\ illa, Bra 
ga, Tours, etc., nos auministran en su9 
oáDonea pruebas sufloienles para de 
most rar la verdad de nuestras asevera 
clones; y es de notar la poca equidad 
de la Iglesia en sus penas, pues mi m-
tras castigaba á una pobre mujer, enga­
ñada por unsace rdo te . á s i r •vendida», 
y BU producto destinado á la Iglesia, 
al que la había engsBado j deshonra* 
do, al que había cometido el crimen, 
le reprendía ó le castigaba canónica­
mente. El Concilio de Toledo, en 589, 
y en su canon Y, prohibe á los saoerdo • 
tes todo género de comunicación con 
mujeres sospechosas, j <ordena á los 
obispos que, si alguna es hallada vi­
viendo en casa de sacerdote, sea VEN 
DIDA y su precio dado á los pobres». 
Los de Braga, en 561. y antes q u e 
éstoB el de Toledo, en 527, prohiben á 
los sacerdotes tener mujer extraña en 
su oasa, Kl Tous, en 567, prohiben, bajo 
pena de excomunión, í los obispos, 
& los sacerdotes, diáconos y subdiá-
oonoa tener en su casa bajo cualquier 
pretexto mujeres extrañas, ó viudas, 
o vírgenes consagradaí á Dios. La ma­
dre y la hija quedan exceptuadas. En 
el canon XIV, se manda que loa sa­
cerdotes y los frailes duerman solos; 
que los frailes duerman en un dormi­
torio comÚD, pero bajo la inspección 
delabad. ElcSnon XVII del Concilio 
de Toledo, en 589, ordena á los jaeces 
que impidan que loa padrea y laa ma­
drea cristianoa maten á los hijos froto 
de suH vicios. El Concilio de Sevilla, en 
este siglo, prohibe á los sacerdotes que 
tengan mujeres extrañasen au casa. Si 
las tienen, «podrán ser dadas por los 
Jueces á loa monasterios de mujeres 
en calidad de ESCLAVAS.. iNeosRitamoa 
citar más pruebas? ¿Será preciso aña-
^ r un solo comentario, una sola refle­
xión á todo cuanto dejamos escrito? 

• SIGLO VII 
En este siglo hallaremos cuanto sea 

necesario para ello. Lis costumbres 
siguen el mismo camino trazado en ios 
anteriores y loa Concilios de Toura, 
Toledo, Braga y e l <QninisexIo>, ó «ín 
Trullo», nos reveUn algo desconocido 

basta entonces, que es un ealabón máa 
en la cadena del vicio clerical: tos lo 
pan área religiosos sostenidos y fornen 
lados por el alto clero. Y ya que de 
eato se habla, permftasenoa eilar que 
el cardenal Wolsej, en Londres, car­
denal que estuvo á pnoto de ser Papa, 
tenía en uno de loe deparlamentos de 
8U palacio esta inscripción: "Conoubi-
cas del Sr. Cardenal». Pueden leerse 
detalles de esto en las crónicas ingle­
sas dei siglo s v i (Citado por Fertie-
re). Recordemos también que Casar 
Borgia, hijo del Papa Alejandro VI, y 
cardenal, después de la toma de Capua 
por los franceses, eicogió para sí cua* 
renta de la i más hermosaa mujeres que 
los veocedores vendían. 

Pero, sigamos con los lupanares, que 
bien merece la pena, dados los Conci­
lios en que se trata de tal asunto, entre 
ellos el <Quinis€Xto 6 in Trullo», el 
cual, en au canon LXVIII dice: <Eos 
qui, animarum lapsus, meretrices co-
gunt et alunt, si aint quidem clerioi se-
gregari et deponi: si vero laioi, segre­
gan . Aquí, como puede notarae, hay una 
frase, animarum lapsus, caída de laa 
almas», que traducida en otras pala­
bras, aigniflca vender al público apeti­
to estas mujeres, y hacerlas caer en el 
pecado del sexto mandamiento. Y vea 
se cómo loa sacerdotes, que en el prin­
cipio del siglo se contentaban con te­
ner un <harem>, m i s tarde lea parece 
poco, y se dedioan á tener lupanares. 

El Concilio de Toledo, en 633, en au 
oSnon X L m , ordena á loa obispo» que 
icasiiguen á los clérigos que hayan pe­
cado con mujeres extrañas ó con sus 
criadas, y VENDAN á estas mujeres en 
oaaligo de su crimen, El de Toledo, en 
655, en su canon X, dice que loa hijos 
de ecleaiáaticoa obligados al celibato 
por estado, desde el" obispo hasta el 
subdiácono, aerün incapacitados para 
heredar, y quedarán JESCLAVOSI de la 
iglesia en que su padre servía. 

¿Qué dicen á esto los aatorea católi­
cos? ¿Qué pueden oponer í eato qne la 
Iglesia misma dice, iluminada é ins­
pirada por el Espíritu Santo? ¿Dónde 
está aquí la idea en contra de la esclS' 
vitad? ¿Dónde el esfuerzo laudatorio de 
la Iglesia para elevar el nivel moral de 
la mujer haciéndola una •compañera» 
del hombre? 

Aparece luego el Concilio de Nantes, 
el año 658, y en el canon III se lee la 
prohibición i los s a cerdo tea de vivir 
con mujerea, y hace extensiva esta pro­
hibición á la abuela, la madre, la her< 
mana, la tía, la prima, etc., <porque mu­
chas veoes, y á instigacióii del diablo, 
los ministros del Señor han cometido 
en ellas crímenes y tenido hijos». Esto 
no tiene calificativo, y cada uno es due­
ño de comentarlo oomo máa le agrade 
ó convenga. L o s moralizadores dei 
mundo, en sus deseos y sentimientos 
de animalidad, no han respetado ni á 
la madre ni ? la hermana. ¿Pueden los 

{ladres de familia y los esposos conflar 
ea la educación de sus hijos y la di­

rección espiritual de sus mujeres? £1 
Concilio de Braga, año 675, en su ca­
non V, prohibe á loa sacerdotes^ cual­
quiera que sea au rango, vivir con 
mujeres, exceptuando á eu madre, pues 
• es de temer que al lado de sus her­
manas ó parientes próximos, esta in­
timidad induzca al ecleaifistioo ó per­
petrar el orimen>. La Igleaia se mues­
tra aquí conocedora del corazón cle­

rical, El Concilio 'de Toledo, año 633, 
en el canon XIX, se dirige contra los 
obispoa que t i e n e n varias concubi-
naa. El Concilio de Gonstantinopla ó 
«in Trullo», ya citado, en su canon IV, 
impone la pena de deposición contra 
los sacerdotes qae hayan tenido comer­
cio oon una virgen consagrada & Dios, 
El canon XLVII prohibe á lea frailes el 
dormir en conventos de monjas y á és­
tas en loa de frailes. 

SIGLO v m 
Llega el aiglo vii!, y como en los an­

teriores, laa costumbres no varían para 
poder atenuar estos j aioioe; por el con­
trario, los sacerdotes, ricoa, ambicio-
aos, poderosos, no reconocen límite á 
su prudencia, y, deaenfrenadoa y ansio-
BOB de crimen, lo cometen en todas laa 
formas que au imaginación, educada 
en la maldad, les enseña. En este siglo 
ea cuando se celebraron los Concilios 
de Verberie, el de Compiegne y el de 
Frioal, en loa cuales la Iglesia permite 
la disolución del matrimonio, y, aun­
que parezca increíble, acepta la poli­
gamia. 

En el Concilio de Compiegne, el año 
757, en su canon IX, dice: que «ai un 
hombre libre se ha casado coa una es­
clava creyéndola libre, puede casarse 
con otra mujer». El canon VI dice: que 
•si un vasallo casado con una mujer 
del feudo donde él vive la deja para 
marcharse á au primilivo seBorío y so 
casa oon otra mujer, podrá conservar & 
esta última como legítima». ¿Quiera 
buscarse un testimonio máa claro en fa­
vor de la poligamia? Sigamos: Canon 
XIII. •Si el marido permite que BU mu­
jer tome el velo de religiosa, él podrá 
casarse otra vez». Canon XVL «Síunnu-
rido leproso consiente en que su mujer 
se case con otro, puede ella hacerloi . 
¡Ea posible dar moral más delicada y 
aubliuie que ésta? E! Concilio de Frioul, 
en 796, en su canon VIII, ea un docu­
mento de valor incalculable: •Los que 
se hallen en grados prohibidos serán 
separados y castigados con penitencias, 
Si es posible, vivirán sin volver á ca­
larse; más ai quieren tener hijos, ó la 
vida del celibato les es insoportable, 
lea será permitido el casarse con otrosí . 
El Concilio de Verberie, en 753, tiens 
un canon, el IX, que ea tan curioso oo­
mo el X, En el primero dice, <que si 
una mujer rehusa seguir á su marido & 
otra provincia donde va obligado, ella 
no podrá casarse con otro mientras l u 
marido viva, pero el marido podrá es­
coger otra esposa, sometiéndose pre­
viamente á penitencia». En el segundo 
6 sea el X, dice que •si un hijo á coha­
bitado con su madrastra, no podrá oe-
aarse; pero el marido de ella tendrá de­
recho á casarse eon otra, aun cuaudo 
es más conveniente que no lo haga, 

Oreemos, que, después de oitar e i toa 
cánones, no habrá autor católico q ue 
quiera refutarlos ó oomentarloa. El los 
por el solo ae comentan y llevan el con . 
vencimiento de que la moral do la Igl 
•ia católica, escrita en tales Concilio » 
es la moral máa pura y la ñica verd * 
dera. 

Concluiremos citando el Concillo de, 
Alemania, en 742, que impone castigos 
á los clérigos, traites, religiosos que se 
dedican á la fornicación; el Concilio 

(ConÜnuard). 
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l9s temples y sus liiió 
POR 

Roberto Robert 

CUV 
A tal extremo llegaron las cosas, que 

Sabino mismo, con una previsión ver­
daderamente pontificia, empleaba el 
dinero de Si.n Pedro en comprar cerea­
les cuando estaban baratos, para ven­
derlos al mayor precio en los años de 
tiaaibre. 

CLV 
Nosabemossi Cirio Migno, que al 

fin era mortal y por consiguiente peca 
dO), no sabemos, dii^o, si cor pérfida 
iatenciÓD colmó de bienes terrenales á 
los eclesiásticos para que se aficionaran 
íJ mundo y no se cuidasen de si él se 
apartaba ó no de ias vías del Señor. 

Lo cierto es que derramó sobre la 
Iglesia más monedas que arenas tiene 
la mar, la mimó, la enzaiz<), y la puso 
como nueva. 

Dígalo si no el haher fundado tantos 
convenios como días tiene el año: el 
haber declarado obligatorio el diezmo, 
el coger del primero que tenía á mano 
las riquezas que él quiso que la Iglesia 
poseyese. 

CLVI 
Ese fué el que á cada Iglesia la hizo 

propietaria de 24 yugadas de tierra de 
labor; el que regaló 48 alquerías á la 
iglesia de San Martín de Tours; el que 
solamente en Aquitania levantó 12 con­
venios; el que á sopapos propagó la 
doctrina del Dios de paz; el que enri­
queció i los que habían hecho voto de 
pobreza; el que s rrojó del territorio rf£/ 
Papa i los mercaderes usureros, y no 
wnció i ningún pele!e á quien no le 
condenase á pagar algo para frailes y 
curas. 

Foresto lo figura de Cario Magno, 
así de lejos, es tan grandiosa. 

cLvn 
Desgraciadamente para la Iglesia, la 

facultad de adquirir le fué después limi­
tada á veces, y á veces negada por los 
que en nombre de efímeros principios 
é intereses terrenales quieren tener á su 
cargo ia dirección del mundo. 

Los picaros republicanos de Venecía 
consentían primero que la Iglesia pose­
yese bienes inmuebles por espacio de 
diez aflos; después no quisieron que 
los poseyese sino por espacio de vein­
ticuatro meses, pasado cuyo término le 
obligaba á enagenarlos. 

CLVIII 
En Panna estaba prohibido absoluta 

mente por las le)̂ es el que la Iglesia pu­
diese adquirir bienes; pero como las 
leyes humanas son tan baladíes, i cada 
paso se encontraba aquel gobierno con 
que la Iglesia se hallaba en poder de 
grandes riquezas. 

Por esto en el siglo pasado se mandó 
allí que á la Igesia nadie pudiese ven­

derle, regalarle ni ponerla en posesión, 
no ya de bienes raíces, sino muebles, 
censos y acciones. 

CLIX 
Pero mal camino hemos tomado. 
No seria posible, á menos de escribir 

un extensD volumen, ocuparnos con 
algÚE detenimiento de lo mucho que 
dio que hacer la Iglesia y sus represen­
tantes en eso de absorber el dinero 
ajeno; pues siempre y en todas partes 
se ha pedido decir como decía el Fuero 
Juzgo que los obispos eran duros sen 
ñores con gran cubdicla, que tenían á 
sus inferiores mucko apremiadbs, y á su 
placer manejaban las rentas eclesiás­
ticas, 

CLX 
Seamos empero extricfamente justos 

y no condenemos con dureza al clero 
de otros tiempos de tal manera que 
pueda ser considerado como de peor 
condición que el de los tiempos ac­
tuales. 

Al clero contemporáneo le hemos 
visto, ¿qué digo? le estamos viendo aún 
retorcerse en penosas contorsiones para 
no soltar los bienes ni consentir que 
sus riquezas padeciesen las conversio­
nes en títulos á que gobiernos más ó 
menos impíos han querido condenario. 

En cambio, los hemos visto cantar 
Tedeumes en pro de todos los gobier­
nos revolucionarios, cada vez que éstos 
le han dicho resueltamente: ó cantas Ó 
te acorto la ración. 

CLXI 
Ahora mismo, en estas Cortes Cons­

tituyentes, hi defendido palmo á palmo 
el ex privilegio exclusivo del sacerdo­
cio católico sobre las conciencias; peri 
en cuanto ha visto seguros sus ciento 
ochenta millones de presupuesto, se ha 
retirado á.i la Cámara con una discre 
ción imponderable, dejando el campo 
libre psra que su Dios arregle todo lo 
demás del modo que tenga por conve­
niente. 

CLXI I 

Una de las instituciones más admi­
rables que aún nos quedan hoy día para 
que en ella admiremos ai clero de otros 
tiempos, es la sociedad industrial de 
San Bruno y Compañía, que en diven 
sas cartujas se dedica á la penitencia y 
la fabricación de aguardientes. 

CLXIII 
En Grenoble reside la casa principal 

de esa sociedad ascética provechosa­
mente consagrada al servicio de los si­
baritas, ó digamos de esa empresa in­
dustrial que atiende con igual esmero á 
facilitar al prójimo la digestión y la 
bienaventuranza. 

La casa de Grenoble tiene piadosas y 
productivas sucursales en Italia y otros 
países europeos, y tendría á estas horas 
otra en la mística Pedralbe^, junio á 
Barcelota, si la impía revolución no 
hubiese echado por tierra sus planes, 
cuatdo ya había adquirido atií terrenos 

vastos y los más á propósito para dedi­
carse á la contemplación y la química. 

CLXIV 
Es uno de los más bellos contrastes 

ver á aquellos cartujos pálidos y silen­
ciosos, según la leyenda, andar en tíf-
no de los alambiques con su largo rO' 
saric, y llevar por partida doble la cuen­
ta de sus negocios, repitiendo los san­
tos rezos entre sumas y operaciones de 
descuentes. 

CLXV 
La Imiiacién de Cristo y el Manual 

de Clasificaciones se hermanan en aque­
llos sagrados asilos con un espíritu ver­
daderamente evangélico y una austeri­
dad y rigidez, á no poder más, disci­
plinarias. 

CLXVI 
La conversión de un pecador y el sal­

do de un corresponsal moroso, produ­
cen a'lí efectos de regocijo idénticos; y 
al ver brillar los ojos del prior ó del 
cajero, !a silenciosa comunidad adivina 
que se h\ salvado un alma, ó una par. 
tida que se diera por incobrable. 

CLXVII 
A cierta hora un buen hermano entra 

en el escritorio diciendo suntuosamente: 
—Hermano, morir habernos y de Es­

paña nos hacen un pedido de veinticin­
co pipas de aguardiente, al contado. 

—Hermano, ya lo sabemos (le res­
ponde con celestial melifluidad el otro), 
y gracias i Dios el cambio con España 
está á 3.8 de beneficio. Serviremos á 
Dios y al corresponsal hasta la hora de 
la muerte. 

—Amén Jesús. 

CLXVIII 
El emperador Napoleón, en una épo­

ca en que se declaró católico sincero, 
hizo repetidas dádivas de oro en oro i 
los buenos industriales de Qrenoble, 
que si convierten la uva vulgar en el 
delicioso licor chattreuse bien podrán 
convertir á un zuavo en santo, milagro 
cuya hipotética verosimilitud DO se 
paga con nada. 

CLXIX 
La protección que el cíelo agradeci­

do concede á los cartujos es innegable. 
Hace poco más de cuatro años, el 

convento de Qrenoble poseía un capi­
tal de 4.000,000 de francos. 

Vivir en la pobreza poseyendo una 
cantidad de dinero tan enorme es uno 
de los problemas que sólo pueden ha­
llar solución en el seno de la Iglesia ca­
tólica. 

Coiservar inmaculadas las virtudes 
cristianas con el no interrumpido con­
tacto del abundaufe metal corruptor, 
era cosa reservad» á ia sociedad de San 
Bruno y Compañía. 

CLXX 
Cuando las locuras políticas á que 

suelen entregarse los mundanos, dieron 

{CoRÜñmrS). 
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